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			A mis padres, por enseñarme a soñar con los ojos abiertos, y a mi twin sister Beatriz, la mejor compañera de viaje que podría tener.

		

		
			~PRÓLOGO~

			Happy avanzaba a toda velocidad por los pasillos del castillo subida en la nube que usaba a modo de monopatín volador. Podía oír inquietantes risas resonar por las paredes del castillo.

			—Has llegado muy lejos, pequeña, me sorprende que hayas descubierto nuestros planes pero este es el final del camino. El castillo será tu tumba, igual que fue la mía.

			Happy apretó los dientes, sorteando la infinidad de obstáculos de piedra hasta que, sin tiempo para reaccionar, impactó contra una de las paredes que se formó en su camino y atravesó la piedra cayendo al suelo.

			—Te has quedado sola, niñita, vas a correr la misma suerte que tu amigo —dijo la voz—. No tienes escapatoria. Este es tu fin.

			En ese momento, las paredes del castillo volvieron a temblar y el techo comenzó a desprenderse, caían piedras por todas partes. No había ninguna salida. Happy se cubrió la cabeza cerrando los ojos con fuerza y todo se volvió negro.

			


			~CAPÍTULO 1~

La invitación del Alba

			El Sol brillaba sobre un despejado cielo azul en el Archipiélago Kalliste, llenando las costas de la isla Phira con todo tipo de embarcaciones, desde grandes navíos hasta pequeños botes de marineros que, aprovechando el maravilloso día del que gozaban, se hacían a la mar para pescar mientras entonaban animadas canciones. 

			


			Viento, vela, agua, madera,

			surcando el mar si el temporal arrecia, siéntate a mi vera.

			Viento, vela, agua, madera,

			diva Phira, humilde es el salmo de los que te admiran.

			Mas hay una voz que el abismo lleva y al navegante aterra,

			cuando oigas el canto del mar, con presteza has de escapar.

			Viento, vela, agua, madera,

			con presteza has de escapar cuando oigas al océano cantar.

			


			Pero no era una pesca cualquiera, ¡sino pesca con dragones! Estas hermosas criaturas viven en las costas de Phira desde tiempos antiguos. Sin embargo, lo cierto es que antes de ser domesticado, el dragón no era verdaderamente un dragón, sino un sirulo.

			Mientras que los dragones apenas superan el metro y medio, sus antepasados los sirulos son criaturas gigantescas que pueden alcanzar los treinta metros de largo y habitan exclusivamente en las profundidades del océano. 

			Hace unos tres mil años los humanos que habitaban en Phira, maravillados por la innata capacidad como pescadores que poseían estos animales, los domesticaron, convirtiéndose con el paso del tiempo en compañeros inseparables. Este progresivo cambio de hábitat propició la transformación de los sirulos, que poco a poco fueron evolucionando sus aletas hasta poder utilizarlas como alas con las que volar, y redujeron drásticamente su tamaño. La domesticación convirtió al sirulo en dragón y, de paso, en el mejor amigo del hombre.

			Hoy en día es una imagen habitual verlos sobrevolar los cielos de toda la isla y acompañar a los marineros en sus barcas.

			—¡Vamos allá, Goliat! ¡Zio! ¡Berenice! ¡Primera formación! —A ese comando lo siguió un armónico silbido e inmediatamente los tres dragones alzaron el vuelo.

			Las formaciones son los diferentes sistemas que los marineros usan para pescar junto a sus compañeros alados. Nunca ha habido ni habrá dos dragones iguales, cada uno tiene una anatomía o personalidad única y diferente que les confiere puntos fuertes y débiles. Está en manos de sus camaradas el descubrirlos para obtener el mayor rendimiento de ellos. Por eso los mejores pescadores son aquellos que tratan a los dragones como a un igual. Cuanto mejor lleguen a conocerse, mejores resultados.

			Este sin duda era el caso de Gaea, una mujer de ojos vivos, y Happy, su hija, que habían criado y querido siempre a sus tres amigos como a miembros de la familia.

			Goliat era un dragón ocre de complexión voluminosa, debido a su gran afición por las caballas marinas. Esto, sumado a su personalidad relajada, lo convertía en un volador lento. En cambio, la potencia de sus gruñidos hacían de él el mejor de los sonares.

			Zio era un dragón lima, competitivo y enérgico que parecía imposible de agotar, combinado con su afición por perseguir cualquier cosa, desde monos azules hasta inocentes mensajeros, le había reportado más de un lío a la familia. 

			Y, por último, Berenice. Una dragona cerúlea muy cariñosa, tímida y delgada que surcando los cielos no tenía rival. Otra de sus virtudes era su infinita paciencia, y es que al ser la mayor del grupo había tenido que soportar los tirones de oreja y juegos de sus compañeros cuando estos eran unos bebés.

			Teniendo en cuenta dichas características, la primera formación de estos dragones era la siguiente:

			Berenice estaba al cargo de la detección aérea, es decir, sobrevolar el océano en busca de bancos de peces. (Si en alguna ocasión no daba con ellos, era el turno de la segunda formación: Goliat, el sonar, usando las ondas localizaba grupos en las profundidades).

			Una vez fijado el objetivo, Goliat, junto a Zio, ambos grandes nadadores, se sumergían en el agua rodeando a los peces y, como si de un perro guiando a las ovejas se tratase, se encargaban de dirigir el grupo de pescados hacia la red que Gaea y Happy tenían en su barco. Mientras, en la superficie, Berenice volaba acompañando a sus camaradas para indicar en todo momento a estas dos la posición en la que se encontraban los dragones, ya que ellas desde el barco no podían verlo.

			La dragona se fue acercando cada vez más a la barca.

			—Ahora, Happy, ¡tira! —Las dos jalaron con fuerza levantando la red.

			—¡Pesa mucho! —exclamó la niña recuperando el entusiasmo. Por el momento la mañana se había presentado floja, haciendo que el ánimo de Happy fuera decayendo, hasta ahora.

			Con esfuerzo alzaron el botín que tenía dentro una pequeña cantidad de peces... y a Goliat, sujetando uno de ellos en la boca. Sin duda el dragón ocre era el responsable de que la red resultase tan pesada. Gaea acercó la pesca hasta el barco y la dejó caer sobre un barril.

			—Goliat, ¿cuántas veces tengo que decirte que no te metas ahí? —le regañó divertida—. Venga, vamos, una última vez, ¡primera formación! —Y volvió a silbar. Happy miró con cierta decepción el tonel.

			—¿Ocurre algo, cielo?

			—¡Llevamos toda la mañana pescando y el barril no está ni por la mitad!

			—Seguramente sea cosa de Sid, ¡se ha traído a toda la tropa! —Sid Mulier Piscis era el trigésimo segundo líder de un linaje de pescadores que sin duda eran los más famosos de toda la isla. Se decía que su estirpe habían sido los primeros en domesticar dragones. Sus enormes embarcaciones, que constaban de tres grandes barcos, estaban siempre a rebosar, gracias a la formación de doce dragones que su familia había transmitido de generación en generación—. Lo cierto es que hoy hemos venido muchos —agregó Gaea contemplando las decenas de barcos y dragones que cubrían el mar—. ¡Pero qué más da! Barril medio lleno, barril medio vacío... En cualquier caso nos llevaremos algo —replicó la madre con buen ánimo volviendo a echar la red al mar.

			En ese momento se oyó un pesado eco submarino, tan potente que trajo consigo un fuerte oleaje que zarandeó la barca, haciendo que Happy y su madre casi perdieran el equilibrio. Se detuvieron los cánticos. Todos los pescadores quedaron inmóviles y en silencio. Goliat, Zio, Berenice y los demás dragones también se detuvieron al instante, en guardia, mirando al horizonte. En esa dirección, donde se extendía el mar abierto, Happy y su madre pudieron ver cómo una enorme sombra azul oscura se dibujaba bajo el agua aproximándose cada vez más, mientras docenas de gaviotas revoloteaban sobre ella. 

			—Oh, no... —murmuró la madre de la chica—. ¡Tercera formación! ¡¡Ya!! —Gaea silbó con todas sus fuerzas repetidas veces—. Happy, ¡tira los cabos! ¡Yo recogeré la red! —Obedeciendo, la chica cogió tres cordajes que había atados a la proa de la embarcación y los tiró al agua. Los tres dragones se lanzaron inmediatamente a por cada uno de ellos y empezaron a tirar con todas sus fuerzas remolcando la barca. Inmediatamente todos los barcos que había en la zona, conscientes del peligro, también comenzaron a retirarse a toda prisa, ayudados por sus propios compañeros alados.

			Apenas se habían alejado, cuando una mastodóntica criatura emergió del agua con las fauces abiertas de par en par. Ante el violento salto del gigante, que fue como una explosión, cientos de litros de agua y millares de peces salieron disparados por el aire. Las gaviotas volaban junto a la criatura, como si bailaran a su alrededor, con gráciles y veloces movimientos atrapando peces al vuelo.

			Y como todo lo que sube baja, el coloso se dejó caer igual que un tronco cortado, curvándose hacia atrás. El agua y los peces cayeron cual lluvia del cielo, llenando las embarcaciones de agua... y de pescado.

			Happy y su madre se miraron, completamente empapadas, y con la barca llena hasta las rodillas de peces que brincaban dentro de ella. No pudieron evitar reírse, y un enorme griterío de celebración inundó la costa. Dieron por terminada la sesión de pesca. Sin duda, la mañana acababa de volverse muy productiva.

			


			***

			


			—Pescar con dragones es genial, ¡pero los sirulos son mucho más rápidos! —bromeó Happy escurriéndose el anaranjado pelo de sus coletas mientras su madre aseguraba la barca al puerto, cubriéndola con una lona para tapar la pesca.

			—No es cuestión de conseguir tu objetivo enseguida, sino de disfrutar de la experiencia, el camino. ¿De verdad querrías simplemente salir al mar y llenar los barriles en un instante por arte de magia?

			Happy se quedó pensativa. A decir verdad las mañanas que pasaba junto a su madre y los dragones en el mar, aunque monótonas, eran divertidas y muy agradables. La brisa, la calidez del sol... Ciertamente, en cinco minutos no tendría tiempo de disfrutar de ambos como se merecen, ni de jugar con los dragones, o tener esas enriquecedoras conversaciones con su madre que tanto le gustaban.

			—Puede que tengas razón.

			—¡Pues claro que la tengo! ¡Las madres lo sabemos todo! —exclamó riéndose.

			


			Caminaron adentrándose en un mercadillo a rebosar de personas yendo de aquí para allá de un puesto a otro.

			—¡Buenos días, Happy, Gaea! 

			—¡Y que lo digas!

			—¡Alguien está hoy de muy buen humor! Más bien, ¡todos estáis de muy buen humor! ¿Ha pasado algo interesante? —preguntó la mercadera, Nana, una mujer de físico robusto y expresión dulce.

			—Nos hemos encontrado con un sirulo esta mañana.

			La mujer abrió los ojos como platos.

			—¿Un sirulo dices? ¡Por Phira bendita! Si ya lo sabía yo, con tantos de vosotros ahí fuera, se veía venir —aseveró la mujer, y razón no le faltaba. Los sirulos van allí donde se acumulan gran cantidad de peces, así que cuando se congregan demasiados pescadores, con sus técnicas de pesca que básicamente consisten en reunir bancos de peces, es como una invitación para ellos—. ¡Tienes que tener mucho cuidado con esos bichos! ¿Te he contado que uno se comió a mi tío Kurt? ¡Con barco y todo! Verás, él y su tripulación se dirigían a Minoa cuando... —Todos en las siete islas habían oído esa historia, pero eso no impedía a Nana contarla a la mínima oportunidad, siempre con el mismo entusiasmo—. Al final, después de tres días, los escupió, ¡con barco y todo!, y apareció a la deriva en las costas de Khora, qué cosas, ¿verdad? 

			—Apasionante —asintieron al unísono madre e hija, con una sonrisa forzada. Pareciera que no hubiese nada que a Nana le gustase más que el sonido de su propia voz. Happy siempre pensaba que el verdadero negocio sería si la mujer les pagase por escucharla hablar, en vez de por la pesca que le proporcionaban.

			— ¡Bueno! ¿Y qué me habéis traído esta vez?

			


			***

			


			Tras dar una vuelta por el mercadillo para comprar alimentos varios, Happy y su madre regresaron a casa. Micah, el marido de Gaea, un hombre de piel morena y pelo rubio, se asomó desde la cocina sonriente, limpiándose las manos en el delantal que llevaba atado a la cintura.

			—¿Qué tal ha ido, marineras?

			—De maravilla, ¡hemos llenado la barca hasta arriba! Nana nos ha dado quinientos denarios1. ¡Estaba casi tan entusiasmada como tú cuando pescamos esa dorada gigante!

			—Cariño era una dorada... ¡gigante! —repitió el hombre, que aún seguía altamente impresionado con la hazaña. Ambos adultos se besaron. Happy apartó la vista con una graciosa mueca de asco—. ¿Y qué hay de vosotras, fieras? —preguntó el hombre dirigiéndose a los tres dragones, que empezaron a saltar en el sitio con impaciencia moviendo sus colas y babeando. Para ellos Micah era sinónimo de algo que adoraban: la comida. No en vano era cocinero.

			El hombre se colocó un plato en la cabeza, mientras sujetaba otros dos, cada uno en una mano. 

			—¡Muy bien, vamos afuera, chicos, sin prisa que hay para todos! —Antes de que pudiera terminar la frase, los tres dragones se lanzaron volando hacia los platos. Zio agarró el salmón que Micah sostenía en la cabeza. Tras él, Goliat se hizo con el pescado que sujetaba en el plato de su mano derecha y justo cuando Berenice se disponía a hacerse con el restante, Goliat también se lo agenció. La dragona trató de perseguirle revoloteando alrededor del hombre, hasta que salieron los tres por la ventana—. ¿Podrías enseñarles una formación para la hora de comer? —Gaea se rio ante el comentario.

			—Yo también me voy, le prometí a Ciro que iría a verlo entrenar —anunció Happy posando las cosas encima de la mesa.

			—¡Claro! ¡Buen trabajo el de hoy, compañera! —Su madre y ella alzaron los brazos chocándolos en señal de aprobación, e inmediatamente la chica salió corriendo por la puerta. 

			


			Detuvo su carrera a los pocos metros de salir de casa. Aunque llevaba desde que nació, hace trece años, viviendo en Phira, sus hermosos paisajes no dejaban de fascinarla, merecían sobradamente tomarse el tiempo de pararse a contemplarlos.

			El cielo azul contrasta con sus edificios blancos encaramados en una colina rojiza, rodeada por un mar infinito y las seis islas vecinas que formaban un semicírculo. Cada día, al atardecer, los rayos del Sol tiñen toda la isla de un precioso color rosa anaranjado. 

			Happy y su familia vivían en Cyrene, uno de los muchos pueblos de callejuelas estrechas e infinidad de escalones que conforman la villa. Sus diferentes edificios lucían un blanco inmaculado, mientras que sus tejados, puertas y ventanales estaban pintados con un precioso color azul. La vegetación que crecía en sus calles o que bordeaba las villas se encargaba de añadirle infinidad de otros colores como verde, rosa, amarillo, etc. Puedes encontrar cientos de terrazas con sillas y sombrillas repletas de personas disfrutando del día.

			Sin duda, el color de Phira es el azul, ¡incluso sus monos son azules! Aunque estos habitan en una verdosa arboleda que hay en la parte más alta de la isla, muchos de estos intrépidos y simpáticos animales visitan las zonas pobladas con la misma tranquilidad que lo hace un pájaro.

			Happy contempló en la lejanía cómo unos globos aerostáticos provenientes de Silos (a juzgar por el escudo con las tres flores de lis doradas sobre un fondo rojo que exhibía la tela) descendían poco a poco listos para comerciar hacia la ciudad portuaria de Zileo, cerca del mercado donde ella y su madre habían estado esa mañana.

			El archipiélago Kalliste está compuesto por siete islas: Elora, Phira, Minoa, Silos, Khora, Hiria y Klima. Cada una de ellas es totalmente diferente de las otras, y está especializada en la producción de diversos recursos; así como Phira, gracias a sus enormes costas, se encarga de la pesca, Elora, con sus ricos campos, se ocupa de la producción de telas y vegetales, la metalurgia de Silos…

			Ahí es donde entran en escena los mercaderes, como Nana, que se encargan de comprar a los diferentes pescadores, ganaderos, y demás vendedores sus productos para luego transportarlos de una isla a otra, ya sea viajando por vía marítima usando grandes barcos, o por vía aérea con globos aerostáticos, y así comerciar con ellos. Son como un reloj que funciona a la perfección, y que se ha mantenido en magnífico orden durante milenios, permitiendo que cada isla supla las carencias de las otras, y prosperando entre sí.

			


			Finalmente Happy llegó a su destino, una espaciosa plaza que había en la parte baja de la isla. Allí se encontraban un grupo de chicos practicando el deporte por excelencia de la isla: el boxeo. Se dirigió a la barandilla de la parte superior, aunque le costó abrirse paso a través de los curiosos y admiradores que solían reunirse para ver a Ciro, la gran promesa. Frente a él estaba Erys, su contrincante, un joven rubio de mirada insegura.

			Sus compañeros de clase los observaban desde fuera del cuadrado en el que se encontraban peleando, sentados en el banquillo. Todos vestían unos pantalones cortos anchos, sin camisa, y con unos guantes, conocidos como hymantes, que les llegaban casi hasta el codo. Ambos contendientes alzaron sus manos, golpeándose con fuerza. Sus pieles morenas brillaban a causa del sudor. Ciro alcanzó a Erys en la barriga, haciendo que se encogiera. Recuperándose del golpe, Erys contraatacó, mientras sus compañeros lo animaban coreando su nombre. Ciro esquivó el ataque sin problema, y entonces se fijó en la niña. Una sonrisa orgullosa iluminó la cara del chico.

			—¡Hey, Happy! Llegas justo a tiempo de verme ganar—. Dicho y hecho, el joven arremetió dándole un fuerte golpe en la mejilla de su rival, que acabó cayendo al suelo, agotado.

			—Te estás tomando muy en serio lo del torneo, Ciro —comentó Dío, el entrenador.

			—¡Desde luego! ¡Voy a dejar a Phira en lo más alto! —exclamó el joven. Todos los años en el archipiélago Kalliste se celebra un torneo de lucha al que acuden los mejores combatientes de cada isla, y Ciro había sido elegido para participar el próximo año representando a Phira. Aunque las demás islas tengan sus propios deportes y estilos de lucha, el boxeo también es uno de ellos, pero es en Phira donde más pasiones levanta, y es que todos los niños sueñan con participar y convertirse en el campeón del archipiélago. El propio Dío había ganado tres años consecutivos el torneo en su adolescencia (un verdadero hito), y todos confiaban en que Ciro lograría hacerse con la victoria—. ¿Quién es el siguiente que quiere enfrentase a mí? —preguntó el chico confiado, mirando a sus compañeros, que parecían no estar muy dispuestos después de ver la paliza que había recibido Erys.

			—¡Yo mismo! —exclamó una jovial voz a espaldas de Ciro. Un chico de pelo rubio y piel pálida saltó grácilmente sobre el joven, y se colocó delante de él—. Pero hazme un favor, no me lo pongas tan fácil como la última vez.

			Tan pronto como lo vieron aparecer, los alumnos del banquillo empezaron a vitorear al recién llegado, hasta que Dío intervino.

			—Pierdes el tiempo, Feiry. Ciro y yo mantuvimos una charla y prometió no volver a caer en tus provocaciones. Ha comprendido que el autocontrol sobre uno mismo es la clave para la victo...

			Antes de que le diera tiempo a terminar la frase, Ciro se lanzó directo a por el rubio, haciendo que Dío se apartase bruscamente mientras su alumno intentaba atinarle un puñetazo al chico de piel pálida.

			Nuevamente, el ambiente se llenó de gritos de entusiasmo. A los presentes se les iluminaron los ojos viendo cómo Ciro intentaba atinar sus golpes mientras Feiry esquivaba sin devolverle ni uno, desplazándose con tanta gracia como si bailara. Ciertamente, por su forma de saltar y moverse, cualquiera diría que la gravedad se había tomado el día libre con él, daba la sensación de que flotara. Ciro trató de volver a golpearlo, pero una vez más Feiry lo esquivó usando el brazo del moreno como soporte para saltar sobre su cabeza.

			—¡Eso es Feiry! ¡A por él!

			Feiry personificaba la ducha de humildad que todos los alumnos deseaban darle a Ciro. 

			—Vamos, ¡puedes hacerlo mejor! —lo animó el chico de piel pálida, cabreando aún más a Ciro, que corrió hacia él lanzándole otro golpe que, al esquivarlo Feiry, hizo que tropezara y callera al suelo. Cuando Ciro levantó la cabeza vio a su contrincante sentado con las piernas cruzadas sobre unas cajas, bostezando—. Creo que será mejor dejarlo, esto es muy aburrido.

			Ciro entonces se enervó por completo. Furioso, se levantó y salió corriendo detrás de Fey, que se reía divertido mientras lo perseguía.

			—¡No escaparás! —gruñó Ciro desapareciendo entre las callejuelas.

			Dío contemplaba sin habla la escena, hasta que recobró la compostura.

			—Muy bien, reanudamos la clase —dijo dando una palmada y volviendo a lo suyo como si nada hubiera pasado, sin la menor intención de ir tras su alumno estrella. 

			Happy entornó los ojos negando con la cabeza mientras la multitud, ahora que el luchador predilecto había desaparecido, se dispersó a excepción de algunos padres y familiares del resto de chicos, que los contemplaban mientras hablaban entre ellos. La niña se quedó apartada a un lado viendo el combate de los dos alumnos siguientes, que esta vez estaban más igualados. Poco tiempo después, a su lado apareció una especie de gato dragón, que se sentó junto a ella en la barandilla sobre la que estaba apoyada.

			—¿Así que te aburre enfrentarte a Ciro eh? ¿Entonces por qué sigues picándole día sí y día también? —preguntó la chica.

			Se pudo oír una risa procedente del animal.

			—Vale, puede que me haya pasado un poco.

			La chica empezó a caminar hacia una zona apartada, donde no había nadie. El animal la siguió alargando sus orejas, que se convirtieron en un par de alas, y voló tras de ella.

			—¿Sabes?, a veces ser diferente es algo duro... incluso para ti.

			—Yo no soy diferente, ¡soy único! —exclamó el animal, convirtiéndose en el chico rubio y de piel pálida sonriente de hacía un momento.

			—Lo digo en serio, Fey. Entendería que a veces te sintieras un poco fuera de lugar, después de todo no eres de aquí.

			El chico se rio, y puso una voz dramática teatral.

			—Era una fría noche de tormenta cuando, hace muchos años, un barco naufragó en las costas de la isla Phira. El único superviviente de la catástrofe, un niño, vagó sin rumbo hasta llegar al monte Tíber, donde fue criado y alimentado por un mono azul y un pájaro carpintero, los animales sagrados de Phira. —Feiry hizo una breve pausa y sonrió orgulloso—. ¡Es una gran historia! ¡Menuda imaginación la de los isleños! Tiene drama, fantasía y un final feliz, ¿a quién no le gustaría? Y desde luego es mucho más emocionante que la verdad.

			Efectivamente, Fey era una auténtica rareza para los habitantes de la isla y es que desde siempre los hombres de Phira se han caracterizado por tener la piel morena, mientras que las mujeres son pálidas. Feiry, con su pelo rubio y su piel blanca, hizo pensar a los insulares que debía de haber llegado cuando era pequeño a la isla tras el hundimiento de un barco, quedando huérfano y siendo criado por monos. Eso, de paso, explicaría su habilidad como saltarín, sus nulos modales y las constantes pillerías con las que disfrutaba a diario, como robar comida en los puestos del mercado o provocar a Ciro, pero nada más lejos de la realidad...

			—¡Anda ya! Ser un megobari es mil veces más interesante que ser un náufrago —replicó la niña divertida. Los megobari son criaturas con el poder de polimorfizarse, pudiendo adoptar tanto forma humana, como la de animales fantásticos de diferentes tamaños.

			—¿Eso crees?

			—¡Pues claro! ¡Para empezar es tan increíble que nadie en la isla podría creérselo!

			—Tú sí creíste en mí, por eso estoy aquí —dijo el chico pasándole la mano por encima de los hombros y dándole un toque en la nariz.

			A medida que caminaban se fueron adentrando de nuevo en la zona poblada de la isla, donde había personas por la calle. Allí oyeron una voz familiar.

			—¿Dónde te has metido!

			—Oh, oh.

			Apenas un instante después Ciro pasó corriendo por delante de ellos, hasta que se detuvo dando la vuelta.

			—Oye, Happy, ¿has visto a Feiry? —preguntó el chico jadeando.

			La chica negó con la cabeza, encogiéndose de hombros. Los ojos de Ciro se fijaron en el animal que había posado sobre su cabeza. Siempre que había personas alrededor, Feiry se hacía pasar por un simple muñeco.

			—¿No eres un poco mayor para seguir llevando ese peluche?

			—Nunca se es demasiado mayor para lo que te gusta.

			—Lo que tú digas —dijo Ciro reanudando la marcha.

			—Gracias por cubrirme.

			El animalito estiró sus orejas y rodeó la cara de la niña como si fuese un casco, a modo de abrazo.

			—Si le hubiese dicho la verdad pensaría que le estoy tomando el pelo —respondió la niña, y los dos se rieron cuando de repente el collar de Happy empezó a refulgir. Sujetándolo, Happy se ocultó en la parte trasera de una tienda cercana y tiró del collar rompiendo su cuerda. Al extender la mano, un símbolo apareció en ella, y emitiendo una brillante luz, hizo que el collar empezara a flotar, convirtiéndose en una preciosa esfera que parecía encerrar en su interior un trozo de universo, con un planeta en el centro.

			Happy escuchaba atentamente una voz suave y cálida que solo ella y su compañero alado eran capaces de oír. La niña podía entenderla aunque no hablase ningún idioma conocido.

			—¿Una carta? —preguntó sorprendida.

			Cuando la «llamada» terminó, Happy agarró la bola, que volvió a convertirse en un collar, y poniéndoselo al cuello, miró a su compañero, que flotaba junto a ella.

			—¡Tenemos trabajo! —examinó la chica, entusiasmada.

			


			***

			


			La niña llegó a casa corriendo. Micah se giró sonriente hacia ella.

			—¡Parece que alguien tiene hambre! Tranquila, la comida estará lista en diez minu... —Happy subió corriendo las escaleras sin detenerse— ...tos.

			Al llegar a su habitación, la pequeña cerró la puerta a su espalda y se dirigió al escritorio. Cogió un pequeño frasco lleno de tinta que había sobre él.

			—Aquí está —murmuró con un brillo de emoción en los ojos.

			Happy sacó un folio del cajón y, colocándolo sobre la mesa, vertió la tinta sobre el centro del papel en blanco. La mancha que se formó sobre él empezó a moverse, como si tuviese voluntad, desperdigándose por toda la hoja formando letras, revelando un mensaje.

			


			En nombre del Alba:

			Quedan invitados al reino de Penumbra para disfrutar de un espectáculo sin precedente que supondrá el inicio de un brillante futuro para nuestro mundo.

			Firmado: Helia

			


			Una vez Happy terminó de leer la carta, las letras que en ella había escritas comenzaron a brillar, hasta prenderse de un fuego de diferentes colores que hizo que el documento se consumiese en el aire.

			—¿Penumbra? Nunca había oído hablar de ese lugar —comentó la chica, extrañada. 

			—Es un dominio del Mundo Aguamarina. Seguro que aparece en el Atlas.

			Happy se acercó a su mesita de noche y sacó un grueso libro del cajón. En la portada aparecía una inscripción a modo de título: SKY RIDER.

			~CAPÍTULO 2~

Jinete del Cielo

			Los Sky Rider, o Jinetes del Cielo, son aquellas personas que tienen la capacidad de viajar entre la infinidad de mundos que existen junto a los megobari, sus inseparables compañeros de viaje.

			Tanto los Sky Rider como los megobari están conectados a la Fuente, un lugar que se encarga de mantener el orden y la armonía de los mundos. Los Sky Rider son los encargados de acudir a esos mundos, ya sea para arreglar situaciones en ellos, o simplemente para asistir a eventos en nombre de la Fuente. Se dice que la Fuente es el origen de todas las cosas, del universo tal y como se le conoce. Nadie sabe a ciencia cierta dónde se encuentra. Algunos aseguran que está protegida por un fénix y un dragón. 

			Fuera como fuese, lo cierto es que ni Happy, ni Feiry, ni nadie habían visto nunca ese lugar con sus propios ojos, de ahí que hubiese ciertos escépticos que llegaban a desconfiar de ella. Nadie podía negar que el objetivo de la Fuente es garantizar la paz y el equilibrio de los mundos, pero recibir órdenes y encargos constantemente de una simple voz, sin conocer siquiera su nombre y su rostro, es algo que llegaba a escamar a muchos, haciendo que se planteasen si de verdad pueden confiar en alguien al que nunca han llegado a ver. De todos modos, ese no era el caso de Happy. 

			Aunque sea un organismo tan importante, solo existen seis mundos en todo el universo, uno por cada galaxia, que conozcan la existencia de este lugar.

			Uno de ellos es, precisamente, el Mundo Aguamarina. De ahí que tuviesen la capacidad de comunicarse directamente con la Fuente, y esta, a su vez, le pasase el encargo a un Sky Rider.

			


			Cuando Happy abrió el libro fue como si la luminosidad que inundaba la habitación se desvaneciera. En cambio, las páginas del libro desprendieron una potente luz y el techo se convirtió en un precioso cielo estrellado.

			Un holograma brillante apareció sobre las hojas abiertas, mostrando diferentes mundos. Happy pasó las páginas hasta llegar a la que buscaba.

			—Ahí está, el Mundo Aguamarina —dijo Fey en forma humana, sentado y flotando cabeza abajo detrás de la chica.

			El mundo que aparecía representado en el holograma era un planeta plano, con tres grandes trozos de tierra. Sus bordes estaban delimitados por gruesas montañas de hielo. Una esfera brillante flotaba en el centro mismo, y el resto era todo agua azul. Una visión realmente única.

			—Aquí dice que está compuesto por tres continentes: Bardawil, Taiga y Hereford. En el centro del mundo, sobre el cielo, está La Esfera Sorelí, hogar del Zhar Ptista, un hermoso pájaro que vuela por el cielo llevando el día, y cuando vuelve a su hogar, llega la noche, igual que el Sol y la Luna. ¡Qué pasada! —exclamó la niña fascinada. A medida que Happy leía, el holograma iba cambiando, ilustrando todo lo que la niña describía. Esta vez mostraba un hermoso pájaro, muy similar a un pavo real con plumas de color oro y rojo sobrevolando el mundo. Happy siguió leyendo con intriga—. Cada ochocientos años el Zhar Ptista se consume, y tras ocho años de oscuridad conocidos como «plenilunio», renace nuevamente.

			Feiry la contempló con ternura, le encantaba verla tan entusiasmada cada vez que descubría un mundo diferente. Una pregunta de su amiga le desembelesó.

			—¿Y dónde está Penumbra?

			—Justo aquí, en el continente Taiga —Fey señaló con su dedo debajo de la Esfera Sorelí una zona de tierra que en el holograma se veía cubierta de nubes—. Hace cien años ese reino era conocido como Vega Lucífera, un reino próspero como ninguno. En él gobernaban el Albor Aldo y Orein la Raíz. Aunque no eran familia, los dos habían sido criados como hermanos, y sus discusiones sin sentido eran conocidas en todo el reino.

			»Aldo estaba enamorado del Zhar Ptista de la época, Rigel. Un día, Orein y él tuvieron una discusión. Ella afirmaba que las flores de Vega Lucífera eran mucho más hermosas que el Sol, contrariando a Aldo, para quien no existía nada más bello que su amada. Orgulloso como era, el Albor decidió cubrir todo el cielo del reino con nubes, de esa forma, las flores no podrían vivir, y terminarían por marchitarse. Incluso si eso implicaba que no pudiese volver a ver a Rigel. Fue entonces cuando...

			—¡Keyla! ¡La comida está lista! —exclamó Gaea irrumpiendo en la habitación, era la tercera vez que la llamaba. En apenas un segundo, Fey se transformó en megobari y cayó al suelo, como un peluche al lado de Happy que cerró el Atlas a toda velocidad—. ¿Otra vez ese libro? ¿Qué historia es esta vez? —preguntó la madre acercándose mientras la chica sin levantarse se lo extendía—. «Aldo estaba enamorado del Zhar Ptista de la época, Rigel. Un día, Orein y él tuvieron una discusión. Ella afirmaba que las flores de Vega Lucífera eran mucho más hermosas que el Sol, contrariando a Aldo, para quien no existía nada más bello que su amada. Orgulloso como era, el Albor decidió cubrir todo el cielo del reino con nubes, de esa forma, las flores no podrían vivir, y terminarían por marchitarse». —La mujer levantó la vista riéndose—. ¡Hay que ver, menuda imaginación! No sé de dónde lo habrás sacado. —La mujer pasó las páginas hasta llegar a la primera, donde podía leerse un nombre: Keyla Vitale Ora—. ¡Podrías ser escritora! No ha habido muchos de esos en Phira.

			—Me gusta pescar contigo —afirmó la niña descartando la idea mientras cogía el libro.

			—Como veas, no tardes en bajar a comer —dijo la mujer y salió por la puerta, cerrando.

			Los Atlas de los Sky Rider son libros que solo se activan cuando están en manos de un Jinete del Cielo, cualquier otra persona que no tenga un megobari, si lo toca o lo abre creerá que es un libro normal y corriente, con historias extrañas de mundos de fantasía escritos en él. Cuando un Sky Rider se hace con uno de estos, debe escribir su nombre en la primera página, de forma que el libro imitará su letra a medida que sus páginas se vayan rellenando con relatos increíbles. Es este detalle el que hace tiempo llevó errónea pero convenientemente a Gaea a creer que su alegre hija sería una gran escritora, y es que «Happy» es solo un sobrenombre que se ganó la niña de parte de su padre nada más nacer. La bebé llegó al mundo con una gran sonrisa que la acompañó desde entonces. Esa cualidad dio origen al mote, y así se quedó.

			Happy volvió a abrir el libro por la página en la que se habían quedado. Feiry, volviendo a su forma humana, ladeó la cabeza, pensativo.

			—¿Por dónde iba? 

			—Aquí —dijo la niña retomando la lectura—. Debido a este conflicto entre ambos «hermanos», Orein, furiosa, decidió dividir el reino de Vega Lucífera. Ella y los suyos, los cervidae, se marcharon de allí, y se fueron al este del continente, mientras que los humanos se mantuvieron congregados en el oeste... —Happy arrugó el gesto extrañada—. ¿Cervidae?

			—Como puedes imaginar, en el Mundo Aguamarina existen infinidad de razas y seres diferentes. En Taiga concretamente hay tres: cervidae, humanos y personalitas. —El holograma mostró un avatar de cada una de estas diferentes razas. Los cervidae son un híbrido entre ciervo y humano, sus facciones parecían más finas y delicadas, otorgándoles una belleza especial. Poseían cuernos en la cabeza y la forma de sus orejas era más alargada. 

			—Los cérvidos son seres estrechamente relacionados con la naturaleza, se dice que allá donde pisan florecen bosques. 

			—¿Y qué hay de los personalitas?

			—Son una mezcla de ambas razas. Hay algunos con cornamenta, seguramente sean vestigios de su sangre cervidae, pero físicamente son más similares a los humanos. Aunque en su caso tienen la piel de muchos colores. —Efectivamente, los personalitas eran físicamente iguales a los humanos a simple vista, con la diferencia de sus variados colores de piel, además, comparados con ellos, los personalitas, al igual que los cervidae, eran de una altura mayor. Asintiendo, Happy continuó leyendo.

			—Tras esta división, con los años, el lugar donde vivía Aldo empezó a ser conocido como «Penumbra», mientras que el reino de Orein adoptó el nombre de «Floresta Baldía». Cien años después las nubes siguen cubriendo los cielos de ambos reinos, lo que ha llevado a que la relación sea bastante tensa entre ellos. —La niña se quedó en silencio. El chico se dio cuenta de que le pasaba algo.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó.

			—Al parecer, esta historia tiene un final triste.

			—Entonces es que no es el final —comentó el chico para animarla. Happy le sonrió—. En Penumbra hay un grupo rebelde que se creó hace unos ochenta años conocido como «la Hueste de los Indómitos», que luchan por intentar librar al reino de la oscuridad. Actualmente Floresta está gobernado por Laurel la Raíz, mientras que en Penumbra gobiernan El Albor Lázarus y el Alba Helia. 

			—¿Qué es todo eso de El Albor, El Alba y La Raíz? —preguntó Happy extrañada.

			—Son los que se encargan de gobernar, la mayor autoridad del lugar.

			—¿Cómo mamá en casa? —bromeó la niña, Feiry se rio.

			—Podría decirse que sí. Verás, Penumbra tiene un sistema de reinado de hermanos. Ambos pueden desposarse con quien deseen, pero solo sus hijos, un niño y una niña herederos al trono, tienen derecho a gobernar. Seguro que has oído muchas historias en las que el villano intenta conseguir poder casándose con la princesa, ¿verdad? —La niña asintió.

			—¡Claro! De esta manera jamás podría ocurrir algo así.

			—Exacto. En cuanto a La Raíz, ella o él es la mayor figura de autoridad de los cervidae.

			—¿Y cuál es ese evento del que habla la carta del Alba Helia?

			—Seguramente se refiera a las Pléyades. Nacieron a modo de protesta contra las nubes del Albor, pero hoy en día se ha convertido en una fiesta tradicional que se celebra por estas fechas. Los habitantes de Penumbra cubren el cielo con cometas llenas de luces en honor a una constelación del mismo nombre que se veía antes de que cubriesen el Sol. ¡Es un espectáculo digno de ver! 

			Fey se percató de la entusiasmada mirada de Happy.

			—Bueno, ¿nos vamos? —dijo irguiéndose sobre el suelo extendiendo la mano a Happy. La niña la agarró incorporándose y se abrazó al chico subiéndose a su espalda, mirando los dos hacia el cielo que se veía reflejado en el techo de la habitación.

			En ese momento, el chico flexionó las rodillas y pegó un salto tan potente como un cohete. Atravesaron el techo que reflejaba un cielo nocturno hermosamente estrellado. Mientras se elevaba el cuerpo del joven se fue transformando: sus fibrosas extremidades se convirtieron en robustas patas, y su cuerpo se cubrió por completo de un pelaje espeso de pelo y plumas. Happy pasó de rodear su cuello a apoyarse sobre la cabeza de la criatura en la que se había convertido, un enorme dragón de aspecto felino. El animal sobrevolaba ahora un cielo infinito plagado de estrellas y lejanas constelaciones, el cielo de Aguamarina.

			Happy no tenía palabras, podía ver dos masas de tierra sobre la inmensidad del océano. Y ahí, en el centro, estaba el tercer continente cubierto por completo de nubes. Era realmente impresionante pasar de ver esos hologramas a contemplar el lugar con sus propios ojos. 

			—Ahí está Penumbra —dijo el dragón sin mover la boca, con un tono de voz dulce pero que sonaba más maduro que hacía unos momentos. El dragón comenzó a volar por el cielo en dirección a esa masa de nubes, cuando Happy se percató de algo.

			En el cielo, en la lejanía, una diminuta figura alada sobrevolaba el mundo, liberando una luz tan cegadora que la niña apenas podía mantener los ojos abiertos. El brillo no tardó en desvanecerse una vez Feiry se introdujo dentro de la masa de nubes. Continuó descendiendo en posición vertical durante un periodo considerable de tiempo, sin duda debía ser una materia densa para impedir que ni un rayo del Sol la atravesara.

			Cuando bajaron lo suficiente se encontraron sobrevolando la antigua Vega Lucífera. Happy pudo comprender al momento lo inadecuado que era ese nombre, y el porqué sus habitantes la habían rebautizado.

			En toda la superficie de tierra no brillaba más que las luces de lo que debían de ser pequeñas ciudades, concentrándose especialmente en ambos polos opuestos del lugar, donde la iluminación era mayor. Parecía mentira que hacía unos instantes hubiese visto que era de día. Aunque solo llevaba unos minutos bajo ese manto de oscuridad, era tan tenebrosa que Happy sentía como si pudiese llegar a olvidar la luz si permaneciese demasiado tiempo allí. 

			Podía percibir la «muerte» en el reino, esa temible sombra no dejaría crecer ni una mota de vida, de algún modo, desde las alturas sus ojos alcanzaban a ver todos los bosques, árboles y flores marchitas, secos en la tierra.

			Era bonito, pero triste al mismo tiempo. Happy se aferró inconscientemente con más fuerza al pelaje de Fey, que al percatarse de la incomodidad que turbaba a la pequeña inmediatamente hizo aparecer alrededor de su enorme cuerpo tres esferas brillantes, se trataba del «sistema de iluminación» nocturno del animal. Efectivamente, esas luces hicieron sentir más tranquila a Happy.

			—Penumbra está hacia el oeste —dijo la suave voz de Feiry encaminándose hacia ese lugar.

			Happy miró a su espalda, eso significaba que las luces que se veían allí era Floresta Baldía. De acuerdo con lo que Fey le había contado, su cultura estaba estrechamente relacionada con la naturaleza, sus gentes, los cervidae, vivían en gran comunión con la flora y la fauna. Era fácil imaginarse que para ellos sumirse en esos cien años de oscuridad debía de haber sido realmente duro. Happy lamentó la idea de no poder conocer ese lugar en sus días de mayor esplendor, disfrutar de su belleza ahora marchita. Poco a poco, esas luces quedaron en la lejanía, hasta desaparecer. En cambio, ambos se sumergieron en Penumbra.

			Era una ciudad inmensa vista desde el aire. Las luces bordeaban todos sus edificios, que tenían estructuras muy cuadriculadas, unos tejados adornados con estampados de rombos coloridos, e infinidad de farolas recorrían sus calles y bordeaban un río que atravesaba la ciudad. El alumbrado era tan intenso que casi parecía de día, pero sin duda no podía compararse a la que acababa de ver hacía un momento desprender por el Zhar Ptista, ¿en serio las personas que vivían allí no conocían más que esa luz artificial? Era una idea difícil de asimilar.

			Para su sorpresa había ciertas zonas verdes, con árboles y flores, pero incluso desde el aire era evidente que no eran naturales, se trataba de simples réplicas. Pese a todo, era una vista muy bonita, nada tenía que ver con Phira u otros mundos que Happy hubiese visitado con antelación.

			Fey descendió sobrevolando la ciudad, mirando a los lados, parecía confuso.

			—Qué extraño.

			—¿Ocurre algo?

			—Las Pléyades ya deberían haber comenzado, pero no hay nadie en las calles celebrando, tampoco están las cometas que… —En ese momento fueron alcanzados por una red que atrapó a ambos. Era metálica. Tenía pesos atados a sus extremos que hicieron que el dragón fuese incapaz de mantenerse en el aire, y empezó a caer sin remedio mientras Happy gritaba abrazándolo asustada.

			Aunque no se encontraban a demasiada altura, el pobre animal impactó repetidamente contra los tejados rodando hasta llegar al suelo, girándose para recibir todos los golpes con su cuerpo, protegiendo a la chica.

			—¿¡Fey!? —exclamó la niña ligeramente aturdida acariciando al animal, que estaba inconsciente—. ¡Fey, por favor, reacciona! —Happy trató de librarse de las redes, pero eran demasiado pesadas para ella.

			Los habitantes de la zona se asomaron a contemplar la escena, inquietos. En ese momento cuatro hombres les ordenaron volver a sus casas, y rodearon a la niña y el dragón. 

			Iban uniformados, completamente de blanco salvo los adornos, botones y cintos que portaban, que eran de color negro y dorado. Les apuntaban con armas, parecían los responsables de haberles lanzado las redes. 

			—Pero si es una cría. 

			—Tienes razón, ¿y qué demonios es esta cosa? —preguntó el más corpulento de ellos mirando a Fey.

			—Ni idea, tal vez provenga de Bardawil. He oído que hay criaturas de lo más extrañas allí.

			—Sea como sea, sin duda tiene que ser cosa de los Indómitos.

			«¿Los Indómitos?», pensó Happy, asustada, sin moverse.

			—En ese caso tenemos que llevarlos al castillo. El Albor los juzgará.

			


			


			


			~CAPÍTULO 3~

El juicio del Albor

			Transportaron a Feiry en una carreta, atado por mera precaución, ya que el animal seguía desfallecido. Aunque de todos modos, incluso si estuviera despierto, oponer resistencia en una situación así solo daría problemas. Happy también parecía consciente de ello, por eso, mientras la sujetaban dos de los guardias, se resignó a acompañarlos.

			El castillo, una vez más, le quitó el aliento. Tenía una arquitectura realmente única, con los tejados de sus torres en forma de cebolla y vibrantes colores en espiral. El interior no era para menos. El techo estaba tan alto que Fey en su forma de dragón cabría incluso si se pusiera de pie. Inmensos pasillos infinitamente ornamentados con decoraciones doradas y paredes blancas brillaban de forma generosa, olvidando la oscuridad del exterior del reino. Caminaron hasta llegar a un portón que se abrió ante ellos. La estancia era enorme. Al fondo de la sala había dos sillones, ambos vacios. Detrás de estos, en cambio, se encontraban cinco personas de aspectos variados.

			—Que me parta un rayo si eso no es un dragón —pensó en alto Cavalier, un hombre fibroso de facciones cuadradas con cierto aire afeminado. Una de sus mayores características era el pelo, que en la parte superior lucía de un blanco grisáceo, mientras que por debajo era negro—. O mejor no, sería una lástima para este mundo perder a alguien como yo.

			—¡Fijaos en eso! ¡Parece que a su alteza le ha salido competencia! Diría que esa bestia es más aterradora que él —rio Laüfer divertido. Era un hombre fornido con cejas gruesas, sonrisa torcida, perilla y tupé—. Y mira que el aspecto del Albor es abomi... —El hombre refrenó su comentario al percibir la severa mirada que le lanzó Quin, un chico más joven que el resto de sus compañeros. Su pelo negro azulado contrastaba con el gris de sus ojos. Por algún motivo, pese a su juventud, era evidente que imponía respeto— ... peculiar —se limitó a decir Laüfer.

			—Leo. Hazle saber a su majestad que los intrusos han llegado —dijo Quin mirando al borde de la sala. Allí, otro hombre más, de complexión delgada y cabello bermejo recogido en una coleta baja, permanecía callado con las manos a la espalda. Llevaba puesta una máscara que le cubría toda la cara. Tras oír la orden, asintió en silencio y abandonó la habitación por una puerta que había a su derecha.

			—Al menos esta vez la alerta de intrusos es cierta, ¿verdad, Tour? —El hombre de sonrisa torcida y tupé lanzó una mirada de soslayo a su robusta compañera, parecía evidente que su intención era molestarla. La mujer de piel morada lucía una expresión seria, acentuada por sus finas y arqueadas cejas.

			—Siempre lo son —fue la firme y escueta respuesta de la mujer.

			—Eso díselo a los guardias que patrullaron la ciudad hace tres días buscando fantasmas.

			—Que no encontrasen nada dice más de la incompetencia de vuestros hombres que de la eficacia de mi barrera.

			—¡Ay lo que ha dicho! ¿Algo que decir en tu defensa, Bauer? —preguntó Laüfer. El aludido era un hombre de mediana edad, el más adulto de todos. Llevaba unas gafas de sol, lucía barba de varios días y su pelo tenía un cierto toque desaliñado, a juego con su actitud pasota. Ante la pregunta de su compañero simplemente se encogió de hombros.

			—Deja de buscar gresca, Laüfer —le reprendió Tour al hombre de cejas pobladas—. Lo único bueno que estamos sacando de esta conversación es que Cavalier está callado.

			—¡Oye! ¡Hay pocas voces tan bien timbradas como la mía! ¿Por qué pensar y privar al mundo de ella cuando puedo hablar y compartirla? —protestó el hombre afeminado de cabello bicolor.

			—Por caridad —dijo Läufer—. A algunos nos gusta disfrutar del silencio. Aprende de Leo... o mejor aún, de Quin.

			El joven entornó sus ojos grises, liberando un profundo suspiro. A él parecían molestarlo las voces de sus compañeros por igual.

			Justo en ese momento, las luces fueron perdiendo poco a poco su intensidad, dejando la sala tenuemente iluminada, como si se hiciera de noche. Todos cortaron la cháchara al instante, tensándose, con la mirada al frente. La puerta por la que Leo había abandonado la sala hacía unos instantes se abrió.

			Una figura, intimidante por su enorme tamaño y musculosa forma, apareció. Pese a la repentina oscuridad no cabía duda: no era humano, más bien parecía una fiera, como un león de pelaje rojizo erguido sobre sus patas traseras.

			Caminó lentamente, parecía cansado. Se sentó en el sillón de la derecha, casi dejándose caer y les lanzó una mirada a Happy y Fey. Desde que había entrado en la estancia, incluso el ambiente parecía tan frío como su mirada.

			—Vosotros —dijo señalando a los guardias—. Decidme, quiénes son la criatura y la niña.

			Los cuatro guardias se quedaron en silencio. Ninguno parecía querer tomar la iniciativa de responder, como si les diese miedo hablar. Se miraron entre ellos nerviosos. Empezaron a intentar pasarse el muerto unos a otros.

			—Fuiste tú quien los vio, Herbert, ¡habla tú! —susurró el más joven de nariz aguileña, sujetando a Happy.

			—¡Pero tú los atrapaste! —replicó por lo bajo el aludido.

			—¡Mi nombre es Keyla Vitale Ora, majestad! Este dragón es mi compañero, Feiry. Nos encontrábamos sobrevolando Penumbra cuando… —Los guardias dieron un respingo abriendo los ojos como platos. Completamente aterrados se apresuraron a taparle la boca.

			—¿¡En qué estás pensando dirigiéndote al Albor sin que te haya preguntado!?—la interrumpió uno de los guardias con la voz agudizada.

			—Lo sentimos mucho, majestad. ¡Está claro que esta indómita no tiene modales!

			—¿Indómita, dices? —preguntó el Albor con voz tranquila.

			—¡A… así es, su majestad! Esta niña y su criatura estaban iluminando el cielo con unas extrañas luces, ¡cuando vos habéis prohibido expresamente que este año se celebren las Pléyades! ¡Está claro que es un acto de rebelión por parte de los Indómitos! Deben de haber traído esta criatura desde alguna tierra lejana del otro lado del océano para que les ayude. Por eso los hemos traído aquí, ¡para que reciban un justo castigo por su insurrección!

			—¿Qué? ¡Nosotros no tenemos nada que ver con los Indómitos! —exclamó Happy destapándose la boca, sin achicarse—. ¡Recibimos una carta del Alba Helia invitándonos a venir aquí!

			El Albor pareció extrañado al oírle decir eso. Levantó la mano, haciendo que los guardias se detuvieran.

			—¿Una carta de mi hermana?

			—Así es —asintió Happy.

			—¿Tienes forma de demostrarlo? —preguntó con una voz áspera que, pese a lo tranquila que sonaba, sin duda tenía un toque hostil. Happy se sintió atrapada. La carta se había desvanecido una vez su contenido fue leído. 

			—La carta fue destruida pero... 

			—Ya veo. —Happy tuvo un mal presentimiento—. Llevadla a los calabozos con los demás reos. En cuanto a la criatura, encerradla en las galeras.

			—¡No! ¡Por favor! —exclamó Happy intentando resistirse, viendo cómo se llevaban a su amigo—. ¡¡Feiry!!

			Antes de que la chica abandonara la sala, el Albor dio un último aviso.

			—El Alba está descansando en sus aposentos, pero haré que le pregunten sobre la veracidad de esa carta y te advierto de que si has osado mentirme os espera un futuro más oscuro que una noche sin fin. —El Albor, erguido, dio media vuelta—. Lleváosla.

			


			***

			


			Happy fue trasladada a una de las celdas, encerrada junto a otras tres personas. Varios presos se asomaron a través de los barrotes, mirando con lástima a la nueva inquilina. 

			—¿Ahora encierran hasta a críos? Y yo que pensaba que el Albor no podía caer más bajo —recriminó levantándose y caminando hacia los barras uno de sus compañeros de celda, una chica joven de piel azul y cabello negro recogido en coleta.

			—Cierra la boca, si hay algo que odio más que los Indómitos es a los personalitas.

			—Pues hoy es tu día de suerte porque aquí tienes un dos por uno —exclamó la chica sacándole la lengua. El guardia pareció cabrearse pero su compañero lo sujetó.

			—Déjalo estar, Bentham. Vámonos.

			Cuando estos se marcharon, la joven de piel azulada se dirigió a Happy, inclinándose frente a ella.

			 —Hey, ¿estás bien, renacuaja? —preguntó con un tono amable que nada tenía que ver con la actitud mostrada anteriormente. Happy asintió afirmativamente—. ¡Eres muy valiente! No te preocupes, pronto saldremos de aquí.

			Lo cierto es que Happy, aunque intranquila, confiaba en que todo se arreglaría. La existencia de la carta era cierta, solo debía esperar a que se lo confirmaran y sería libre. Aun así, estaba segura de que ninguno de sus nuevos compañeros contaba con esa «ventaja».

			—Pero ¿qué hace alguien como tú en un sitio así? —preguntó un hombre con cuernos de piel ceniza y pelo blanco. Happy se percató de que llevaba las manos esposadas, completamente cubiertas con una envoltura metálica.

			—Dicen que soy uno de los Indómitos... pero no tengo nada que ver con ellos. —El personalitas contempló las manos de la chica.

			—Es cierto, no tienes la pulsera —dijo este, alzando los brazos, mostrando su mano derecha. Tenía atada una cuerda entrelazada como un infinito—. Es nuestra «marca distintiva», aunque para cualquier persona de a pie solo es un trozo de tela. Siento mucho que te hayan arrestado por nuestra culpa —se lamentó frunciendo los labios.

			—¿Qué hay de vosotros dos? —preguntó Happy a sus compañeros—. ¿Por qué estáis aquí?

			El hombre y la chica se miraron.

			—Insubordinación, igual que Azura y todos los demás —dijo el hombre echando un vistazo general a la sala, había al menos cincuenta personas en total.

			—Aquí es donde el Albor encierra a todo aquel que se niegue a acatar sus órdenes, por estúpidas que sean —añadió la joven.

			—Como la prohibición de las Pléyades.

			—¿Prohibición? —preguntó Happy.

			—Pero bueno, ¿no te has enterado? ¿Vienes de Hereford o algo así? —preguntó un nuevo interlocutor. Esta vez su color de piel era el mismo que el de Happy.

			—Así es —atajó la niña, después de todo un Sky Rider no puede hablarle a nadie de la existencia de otros mundos, ni siquiera el suyo propio, en este caso, el archipiélago Kalliste.

			—Las Pléyades es una tradición tan antigua como este Mar de Nubes. Antes de que cubrieran el reino de oscuridad, por estas fechas, en el cielo aparecía una constelación del mismo nombre, tan potente que brillaban día y noche. Cuando el Albor Tirano Aldo decidió cubrir el cielo hace cien años, las Pléyades se convirtieron en una forma de protesta pacífica, un evento creado por los Indómitos que invitaba a todos, humanos y personalitas, civiles y soldados, a reclamar todas esas luces perdidas, el sol, la luna y las estrellas. Esa tradición se ha repetido año tras año, recordándole a cada Albor nuestro deseo de volver a verlas, nuestro deseo de eliminar la oscuridad... Pero en esta ocasión el Albor Lázarus ha decretado que la celebración de este evento será considerado como un acto de rebeldía contra su persona... y por eso todos los que hemos intentado oponernos, civiles o Indómitos, hemos terminado aquí. 

			Happy ahora entendía el motivo por el que acusaron a ella y a Fey de formar parte de esa rebelión: había sido por las luces del dragón. 

			—¿Y qué esperabais de alguien como él? ¿Habéis visto el aspecto que tiene? Ese hombre es un monstruo. Dicen que hace años le desfiguró la cara a Leo, su lacayo, cuando este lo hizo enfadar. Desde entonces lleva la máscara, para cubrir las cicatrices.

			—Es cierto —dijo otro hombre uniéndose a la conversación—. También he oído que hizo que le cortaran la lengua como castigo, para que no volviese a decir nada que lo ofendiera, por eso no puede hablar.

			A Happy le recorrió un escalofrío escuchando esas historias, recordando en su cabeza la imponente imagen del Albor. La niña se quedó en silencio cuando escuchó al lado de su celda una animada conversación. 

			—Yo digo que es muy meritorio —dijo uno de ellos, tenía el pelo rubio platino cubriéndole la mitad de la cara.

			—¿Ser encerrados con los Indómitos? Por favor, si la mitad de los que hay aquí son simples civiles, ¡y ahora hasta se admiten críos! —dijo el otro chico, de pelo rojo coral enmarcándole la cara, señalando a Happy—. Al menos merecíamos haber ido a los calabozos de nivel dos, ¡y lo sabes! —Happy se quedó a cuadros contemplándolos, y es que los dos chicos que andaban de palique iban uniformados, como los guardias que la habían arrestado.

			—Bud es demasiado blando con nosotros, ¡así nunca conseguiremos llamar la atención de Quin!

			Happy no entendía de qué hablaban. Liberando un suspiro, hundió la cabeza entre las rodillas.

			


			***

			


			Pasaron varias horas, Happy seguía alicaída en su celda, mientras sus vecinos jugaban a algún juego de chocar las palmas y canturreaban una cancioncilla infantil. 

			En ese momento entró Bauer en la sala, llevaba las gafas de sol al cuello.

			—En quince minutos sonará el Canto del Sol por novena vez este día. En apenas tres horas más se hará de noche —anunció avanzando por la sala a paso lento—. Creo que definitivamente nos despediremos de las Pléyades este año, no sabéis cuánto lo siento —dijo con fingida tristeza. 

			El hombre se giró con una sonrisa dispuesto a marcharse cuando se detuvo contemplando una de las celdas, concretamente la del par de chicos que hasta hace un momento jugaban despreocupadamente, y que ahora miraban a los lados intentando simular naturalidad. Cuando vieron que Bauer no les quitaba la vista de encima, terminaron cediendo y lo saludaron como si nada.

			—¡Kirbie! ¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí, otra vez? —rugió el hombre—. ¡Es increíble, para ser miembros de la Guardia Blanca os pasáis más tiempo dentro de prisión que fuera de ella!

			—Es verdad... —murmuró el rubio frotándose la barbilla—. ¡Debe de ser un récord! —exclamó chocando las cincos con su también entusiasta compañero. Su superior se frotó las sienes liberando un sonoro suspiro.

			—En fin... será mejor que os mantengáis alejados de esa pared —dijo señalando el muro de piedra que había a sus espaldas antes de salir por la puerta. Nada más hacerlo, inmediatamente los dos jóvenes corrieron hacia él.

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó el de pelo coral dando golpes con la mano, entrecerrando los ojos. El dúo se quedó pegado a la pared palpando cada palmo, golpeando con la oreja pegada a ella, hasta que se oyó un estruendoso ruido, debía de ser el reloj.

			Su campana repicó tres veces cuando se produjo una explosión en una de las paredes de la celda, pero el sonido quedó ahogado por el cuarto repiqueteo de la campana. El quinto fue acompañado por otra explosión en la celda contigua a la que había explotado, y así sucesivamente, hasta llegar adonde se encontraba Kirbie, que, anonadados, contemplaron la pared enfrente de ellos y se apartaron a tiempo de evitar la detonación. Justo en ese momento Happy observó la pared de su celda y se cubrió la cabeza apartándose. Una última explosión acompañó el noveno campaneo. Cuando el polvo se fue disipando, Happy alzó la vista, y pudo contemplar dos figuras al otro lado del agujero.

			


			


			


			~CAPÍTULO 4~

Al rescate

			Las dos figuras avanzaron atravesando la brecha. Lo mismo ocurrió en las celdas contiguas donde se había producido una explosión. Entraron dos personas por cada abertura. 

			—Madre mía —pensó en Kirbie con la boca abierta—. ¡Es el líder de los Indómitos! ¡Wind Rilay! —exclamaron señalando a uno de los hombres que habían entrado en la celda de al lado, entonces miraron a los que entraban por el hueco de su propio calabozo—. ¡Su mano derecha, Napoleón! ¡Y...! —Los dos se quedaron en silencio—. A ti no te conozco.

			El aludido, un chico de piel naranja y pelo negro se inclinó amenazadoramente hacia ellos, tensando la mano derecha y haciendo que una especie de bola de fuego incandescente apareciera sobre ella.

			—Mi nombre es Hytche —dijo caminando despacio con cara de pocos amigos. Los dos chicos se abrazaron uno al otro, completamente aterrados, retrocediendo hasta chocar sus espaldas contra los barrotes. Hytche extendió el brazo hacia sus cabezas, y sujetando el candado, lo derritió, rompiéndolo—. Que no se os olvide —añadió tirándolo a un lado, divertido, mientras abría la puerta y salía. El dúo se dejó caer al suelo. La personalitas que entró en la celda de Happy, una mujer de piel verde oscuro con dibujos blanquecinos, cuernos de ciervo y pelo verde claro rompió el candado de la misma manera y entró en la estancia también.

			Una vez más, este proceso se repitió en todas las celdas en las que habían entrado las figuras. Los personalitas hacían arder una bola brillante sobre sus manos, y la usaban para romper las cerraduras desde dentro, así uno tras otro se introdujeron en el interior de la sala rompiendo todos los candados, liberando a cada reo, que sonreían con júbilo.

			—¡Esos son los últimos! ¿Qué tal tú, Lémura? —exclamó Eros, un personalitas de piel morada y cuernos de carnero que también había entrado por uno de los boquetes.

			—Listo, Eros, están fuera —anunció la mujer de piel verde.

			—¡Muy bien, ya estamos todos, nos vamos! —exclamó Wind.

			—¡Yo no puedo irme! —replicó la niña.

			—¿Por qué motivo? —preguntó el hombre aproximándose a ella.

			—Mi amigo Feiry está encerrado en las galeras, no puedo irme sin él.

			—¿Las galeras? Esas prisiones están destinadas a verdaderos criminales, si tu amigo está allí quizá sea mejor no liberarlo.

			—¡Feiry nunca haría daño a nadie! ¡Lo encerraron allí solo por ser un dragón! —exclamó Happy defendiendo a su amigo. Wind alzó sus finas cejas al oír ese comentario.

			—¿Acaso tú eres la niña que llegó volando a lomos de una bestia voladora?

			—Sí, ¡por eso tengo que ir a por él!

			—Ni hablar. Es imposible sacar a un animal como ese de aquí sin ser vistos. No podemos arriesgarnos a que nos descubran. Te vienes con nosotros. 

			—Espera Wind —pidió una voz a sus espaldas. Un hombre joven y de gesto amable se acercó a ellos. Su pelo era rojo y largo hasta los hombros. Tenía unas marcadas ojeras negras bajo sus ojos azules—. Yo la ayudaré, marchaos vosotros.

			—¿Estás seguro, Napoleón?

			—Recuerda que me conozco este castillo como la palma de mi mano, nadie se enterará de que estamos aquí —aseguró sonriendo—. Dices que se han llevado a tu amigo a las galeras, ¿verdad? —Happy asintió—. Está bien, como ha dicho Wind, esas celdas están diseñadas para retener a verdaderos monstruos, su seguridad es especial, así que antes de ir allí tendremos que hacernos con unas llaves que solo los miembros de la Guardia Blanca tienen.

			—¿Unas llaves como estas? —Happy y Napoleón se giraron. En sus manos los antiguos vecinos de celda de la niña sujetaban unas llaves—. Robbie y yo os acompañaremos —aseguró el rubio con aires de galán.

			—No te hagas el héroe, Kirk, tú lo que quieres es ver al dragón. 

			—¡Nunca he visto uno! —exclamó el rubio entusiasmado, dando saltos.

			—¡¡Yo tampoco!! —Su compañero se unió a su entusiasmo. Los ojos les hacían chiribitas.

			—Vamos, que los dos quieren ver al dragón —pensó en alto Hytche al lado de Wind, que contemplaba la escena sin habla.

			—Buena suerte, Napoleón —le deseó de corazón el hombre antes de marcharse.

			—La vas a necesitar... —murmuró el chico de piel naranja. Napoleón sonrió divertido ante el comentario, y se giró hacia sus nuevos compañeros.

			—Muy bien, ¡seguidme!

			


			***

			


			Acatando las instrucciones del pelirrojo, consiguieron moverse por el castillo sin ser detectados, no parecían un grupo de cuatro personas.

			Sin duda, Napoleón se conocía a la perfección el castillo, haciendo uso de pasadizos secretos consiguieron llegar hasta las galeras, unos pasillos inmensos que parecían ser subterráneos ya que no había ninguna ventana. Un par de guardias se encontraban haciendo patrulla, Napoleón esperó a que girasen la esquina para salir, tenían unos minutos antes de que volvieran.

			—Despejado —susurró el hombre—. Vamos.

			La tropa salió del escondrijo y se pusieron a revisar las pequeñas «ventanas» de las puertas, abriéndolas en busca de Feiry. Las posibilidades de dar con él parecían bastante remotas, y es que había cientos y cientos de celdas allí abajo, pero Happy sabía que ella podía hacerlo. En su interior había una fuerza que los unía a ambos, un lazo que jamás se rompería. Concentrándose, Happy cerró los ojos y extendió la mano derecha. En ella, atado a su dedo meñique, apareció un brillante hilo azul que flotaba suavemente en el aire. Haciendo un giro de muñeca con esa misma mano, la niña agarró el cordel y en un flash pudo ver hasta dónde llegaba la otra punta del hilo. Al momento abrió los ojos. Sabía exactamente dónde se encontraba Fey.

			—¡Es aquí! —exclamó Happy sonriente corriendo hacia unas de las celdas del fondo, justo hacia donde Napoleón se estaba dirigiendo.

			Kirbie, que estaba caminando en dirección contraria, salió corriendo como un rayo hacia allí. Abrieron la celda y, al hacerlo, en su interior hallaron... ¡a un niño! El chico se encontraba libre, flotando alegremente en el aire con las piernas cruzadas (como si meditara), aunque nada más verlos entrar corrió hacia ellos posando los pies en la tierra con una gran sonrisa.

			—¡No puede ser! ¿Dónde está el dragón? —preguntaron los dos jóvenes con enorme decepción. Empezaron a lloriquear, dejándose caer de rodillas sobre el suelo de piedra.

			—¡Sabía que era mentira!

			Napoleón se aproximó al chico, que abrazaba a Happy.

			—¿La criatura eres tú? —preguntó Napoleón señalándole comprendiendo lo que debía haber pasado, los poderes que tenía.

			—Así es —respondió Fey alegremente. 

			—Ya me caes bien —declaró el pelirrojo sonriendo—. ¡Vosotros dos! Arriba, ¡es hora de marcharse, deprisa!

			Kirbie se repuso. Levantándose avanzaron hacia la puerta cuando al salir por ella se cruzaron de bruces con Bauer.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó el hombre confundido. Napoleón abrió la boca para intentar explicarse, pero sin darle tiempo a pronunciar ni una palabra, Kirbie, en un acto reflejo, le dio un puñetazo directo a la cara, rompiéndole las gafas y haciendo que el hombre cayera de espaldas contra el suelo, inconsciente.

			—¿¡Por qué has hecho eso!? —se preguntaron al unísono el uno al otro.

			—No podemos dejarlo ahí tirado, si se despierta dará la alarma —dijo Robbie. Kirk y él tiraron de sus pies y lo metieron en el calabozo. El grupo salió fuera de la celda dejando al hombre dentro.

			—¡Hey! ¿Quiénes sois vosotros? —preguntaron los guardias de la ronda, que habían vuelto, y se aproximaron hacia ellos apuntándoles con sus armas—. ¡Arriba las manos! —El grupo obedeció. Napoleón se inclinó levemente hacia sus compañeros, susurrando.

			—Yo me encargo, mantened la calma y no hagáis nada precipitado.

			—¡¡Corred!! —exclamó Kirbie, que se esfumó como alma que lleva el diablo. Era obvio que no se les daba bien aguantar bajo presión. Napoleón contempló anonadado la escena.

			—En fin, qué remedio... ¡¡corred!! —exclamó e inmediatamente él, Happy y Fey siguieron la estela que Kirbie había dejado.

			—¡¡Volved aquí!! —exclamaron los guardias yendo tras ellos.

			


			Aunque solo habían tardado unos segundos más que Kirbie en salir corriendo, estos les llevaban tanta ventaja que Happy y los demás los habrían perdido de no ser por los gritos que iban pegando por los pasillos de todo el castillo. No hacían más que subir y subir escaleras. Saltaba a la vista que el dúo había salido corriendo sin tener ni idea de a dónde escapar, se dedicaban a correr por el lugar a lo loco. Napoleón tenía cada vez peor presentimiento. «Yendo en esta dirección... », pensó acelerando el paso. Finalmente llegaron a una bifurcación. Napoleón estaba de piedra.

			—Que no hayan girado a la izquierda —murmuró el hombre apretando el gesto y afinando los oídos. En ese momento se oyó un griterío en la lejanía. Venía de la izquierda. Y por detrás, los guardias se acercaban.

			—Hay que alcanzarlos, ¡rápido! —La tropa reanudó el paso, mientras Fey flotaba alegremente por el aire.

			


			


			


			~CAPÍTULO 5~

Ideas y planes

			Tras mucho correr, finalmente Happy y los demás dieron con Kirbie.

			—¡Quietos! ¡La salida no está por ahí! —exclamó Napoleón, pero los dos jóvenes no tenían intención de detenerse.

			—¿Por dónde ahora?

			—Pito, pito, gorgo… ¡Por aquí!

			Siendo ese su sistema de guía, a Napoleón le extrañaba que no se hubiesen metido ya de bruces en los aposentos del Albor.

			Continuaron corriendo por los pasillos, cuando una joven de pelo dorado y un mechón rojo salió de una de las habitaciones, parecía que los gritos la habían desvelado.

			Kirbie frenó en seco su carrera intentando no colisionar con ella, seguidos de Napoleón y los demás, que al detenerse, tropezaron chocándose contra ellos. La chica se apartó mientras el grupo, al fin reunido, se estampó contra la pared del pasillo. Acabaron todos en el suelo doloridos ante la mirada atónita de la joven y un animal semejante a un león de pelaje amarillo que era de un tamaño considerable.

			—¡He oído algo! ¡Seguidme! ¡¡Vuelve aquí, Napoleón!! —exclamaron los guardias al fondo del pasillo. Napoleón, Kirbie, Happy y Fey se ocultaron rápidamente tras una esquina que había frente al cuarto del que había salido la chica. Pudieron oír cómo los pasos de los guardias se acercaban cada vez más hacia ellos. En ese momento, la joven de cabellos dorados pegó un grito y, girándose, corrió hacia los guardias exclamando:

			—¡Guardias! ¡Intrusos! ¡Los he visto! ¡Han huido por allí! 

			Por un momento el grupo se quedó sin aire, dándose ya por perdidos, hasta que vieron el brazo de la chica apuntar en dirección al pasillo por el que habían venido. Los guardias contemplaron sus espaldas boquiabiertos.

			—¡Pe... Pero si acabamos de venir por ahí!

			—¡Pues dad la vuelta ahora mismo! ¡Antes de que huyan! —exclamó—. Milo les seguirá el rastro, ¡adelante, Milo! —Dándose por aludido, el león empezó a olisquear el suelo en círculos, imitando torpemente a un perro. Finalmente levantó la cabeza y salió corriendo por donde los guardias acababan de llegar. Estos lanzaron una última mirada de incredulidad a la joven, que aplaudió apremiante.

			—¡Seguidle, deprisa!

			Los hombres se encogieron de hombros y salieron corriendo tras el felino.

			Happy y los demás liberaron un gran suspiro de alivio, cuando otra chica de pelo rubio rizoso con cara de pocos amigos llegó desde el fondo del pasillo en el que se ocultaban.

			—¡Pero bueno! ¿A qué viene tanto alboroto?

			Lanzando una rápida mirada a la estancia, Napoleón vislumbró una ruta de escape.

			—¡Por la ventana! —exclamó sin dudar.

			—¿¡Qué!? ¡No, no, no, no! —se opuso Kirbie negando enérgicamente con la cabeza. Happy, en cambio, salió corriendo junto a Fey y abrieron uno de los enormes ventanales que había frente a ellos—. ¡No pienso ir por ahí! —Desde luego los miedos de Kirbie no eran infundados, después de todo, en su huida subiendo pisos, habían llegado a una de las torres más altas del castillo. Napoleón agarró a cada uno sujetándolos bajo el brazo y saltó con ellos por la ventana después de que Happy y Fey lo hicieran.

			Los gritos de Kirbie podían oírse por toda Penumbra mientras caían sin remedio, separados de Napoleón. Pero ahora que estaban fuera del edificio, en el aire, Fey se transformó rápidamente en dragón, mientras Happy se agarraba a él.

			Kirbie seguía gritando, hasta que grácilmente el enorme animal agarró a cada uno con sus gigantes patas delanteras. Napoleón se aferró al lomo de la criatura, sonriendo. 

			—¡Sois muy valientes! ¡Eso me gusta! —exclamó el pelirrojo encantado.

			—Lo sé —replicó Kirk dándose por aludido erróneamente, con la cara pálida.

			—Es una de nuestras mejores cualidades .—añadió Robbie, sin aliento. Happy y Napoleón se rieron con ganas. 

			Finalmente el dragón se elevó por los aires, ganando altura y alejándose mientras las dos jóvenes contemplaban la escena desde la ventana.

			


			Los ciudadanos de Penumbra, asombrados ante esa visión, se asomaban estupefactos por sus ventanas y salían a la calle, señalando al animal algunos con miedo y otros, los más pequeños, entusiasmados.

			—Creo que estamos llamando un poco la atención —comentó Napoleón—. Descendamos. Ya nos hemos alejado suficiente del castillo. Seguiremos a pie.

			Feiry asintió suavemente con la cabeza y comenzó a bajar. El animal era demasiado grande para aterrizar en alguna calle de la ciudad, por lo que, enroscándose cual serpiente alrededor de un edificio, dejó a sus pasajeros sobre el tejado, mientras descendían lentamente.

			Napoleón fue el primero en tocar tierra firme, seguido de Kirbie, que se dejó caer abrazando el suelo. Por último, Fey, recobrando su forma humana, descendió con acrobáticos saltos flotando por el aire llevando a Happy en volandas. Inmediatamente un grupo de niños llegó corriendo al lugar donde habían aterrizado, pero sus caras reflejaron decepción al cruzarse con ese grupo de personas «normales».

			—¿Y el dragón? —preguntaron dispersándose por la calle mientras Happy y los demás se alejaban como si nada.

			


			Caminaron por las calles. El gigante reloj marcaba las nueve y media, y para sorpresa de Happy, la iluminación artificial de las calles se había atenuado con respecto a cuando llegaron, si no fuera por el inmenso cielo negro que había sobre ellos, Happy pensaría que la luz que iluminaba la ciudad era como la de un atardecer, pero esta parecía mucho más fría. En Penumbra no conocían la calidez del Sol.

			—Muy bien, por aquí —dijo Napoleón llegando a un callejón. Se agachó y levantó una trampilla, la cual daba a unas escaleras que todo el grupo siguió. Una vez bajo tierra, quedaron sumidos en total oscuridad—. Oh, oh... —murmuró el pelirrojo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Happy.

			—Me había olvidado de que sin un personalitas, tendremos que movernos por aquí a oscuras —admitió, avergonzado por el lapsus—. Si al menos tuviese algo que ilumine...

			—¡Yo me encargo de eso! —exclamó la jovial voz de Feiry. Nada más decirlo, se transformó en su aspecto megobari inicial. Las tramas de su pelaje comenzaron a brillar a modo de antorcha, iluminando con una acogedora luz el inmenso pasillo que se extendía ante ellos. Kirbie, que a estas alturas parecía curado de espanto, lo contempló con gesto inexpresivo.

			—Ahora es un gato-dragón que brilla.

			—Conveniente —asintió Kirk.

			—¡Cada vez me gustas más! —exclamó Napoleón entusiasmado. Fey hizo una pirueta en el aire, halagado.

			Ahora que contaban con una fuente de luz, iniciaron la marcha por el pasillo. Las telarañas y el polvo depositado sobre las lámparas que antiguamente iluminaban el lugar hacían pensar que debía llevar mucho tiempo abandonado. Aprovechando este momento de tranquilidad, Happy se giró hacia el hombre de pelo rojo para hablar.

			—Muchas gracias por habernos ayudado, Napoleón.

			—No hay por qué darlas. Cuando nos enteramos de que el Albor Lázarus había decidido prohibir las Pléyades y encarcelar a todo aquel que intentase celebrarlas no pudimos quedarnos de brazos cruzados. Nadie debería ver su libertad coartada por los caprichos de un déspota. Por eso organizamos un plan de rescate —explicó—. Disculpa a Wind, probablemente es la persona con la moral más recta que conozco, pero como líder de los Indómitos su deber es asegurar el bienestar de la mayoría, y eso implica tener la resolución necesaria para tomar decisiones difíciles. —Happy asintió.

			—No pasa nada, lo entiendo —comentó la niña despreocupadamente—. Por suerte estabas ahí. Me alegro de que todo haya salido bien —dijo acariciando a su amigo volador, que se dejó querer. Napoleón le devolvió la sonrisa y volvió la vista al frente.

			—Yo me uní a los Indómitos hace solo cinco años pero en ellos puedo ver el camino hacia una Penumbra mejor, o mejor dicho, el fin de ella. Cien años de oscuridad son suficientes. —Su tono se volvió más serio, igual que su expresión—. Lo que nunca se olvida vive para siempre, pero es imposible recordar algo que nunca has visto o conocido. Los habitantes de Penumbra no tienen ni idea de cómo eran el Sol, la luna o las estrellas, tan solo pueden confiar en las historias que sus mayores les contaron. Está en nuestras manos mantener vivas esas memorias, por eso renunciar a la Pléyades no es una opción. —El pelirrojo apoyó la mano sobre el hombro de la chica—. ¿Qué me dices, tu amigo y tú nos echaréis una mano? 

			—¡Pues claro! —exclamo Happy entusiasmada. 

			—¡Lo mismo digo! —exclamó Kirbie al unísono. Napoleón los miró sorprendido.

			—Vosotros sois miembros de la Guardia Blanca, ¿seguro que queréis involucraros con los Indómitos? —preguntó.

			—¿Qué importa a dónde pertenezcamos?, las Pléyades son nuestra tradición favorita, ¡si podemos ayudar a que se celebren, lo haremos! —anunció Kirk entusiasmado.

			—Además, después de lo que ha pasado, quizá lo mejor sea no volver aún al castillo. —Robbie recordó su estrepitosa huida, las probabilidades de ser bien recibidos eran escasas. Napoleón sonrió.

			—En ese caso, bienvenidos al equipo.

			—¡Vaya!, ¿es que te fías de nosotros tan fácilmente? Es decir, ¿y si estuviésemos intentando ganarnos tu confianza para que nos lleves hasta la Hueste de los Indómitos y descubrir vuestro escondrijo? 

			Napoleón se rio como si acabase de escuchar una chanza.

			—Si de verdad fuera eso lo que pretendéis, ni se te habría pasado por la cabeza mencionarlo.

			—Por cierto, ¿qué es todo eso de la Guardia Blanca? —preguntó Happy—. Venimos de Hereford —se apresuró a añadir antes de que la mirasen otra vez como a un mono verde por sus extrañas preguntas.

			—Son los soldados que están al mando de las Piezas Blancas —fue la escueta respuesta de Kirk. Happy esperó unos instantes a que ampliara esa información pero parecía que no pensaba profundizar más en el tema.

			—¿Y qué son las Piezas Blancas? —insistió.

			—Es un grupo que fue creado hace cien años por el Albor Tirano Aldo después de que cubriera el Sol, seguramente para que ejercieran como sus guardaespaldas personales ante las posibles represalias. —Afortunadamente, esta vez Robbie tomó el relevo de la narración, se notaba que disfrutaba con ello—. Está compuesto por cinco miembros: Quin, dirigente de las Piezas Blancas; Läufer, encargado de la artillería; Cavalier, al mando de la caballería; Tour, responsable de la vigilancia; y Bauer, líder de la infantería, nuestro escuadrón. 

			—Aunque puede que eso cambie después de haberlo golpeado... y encerrado —pensó en alto Kirk. A los dos se les empezó a poner la cara pálida, parecían darse cuenta ahora de las futuras consecuencias de sus actos.

			—¡Relajaos! Apuesto a que Bauer es un buen tipo, solo tenéis que disculparos —zanjó Napoleón sin darle mayor importancia.

			—Por casualidad no tendrás también por ahí algún consejo útil para ayudarnos a impresionar a Quin, ¿verdad? —comentó Kirk.

			Napoleón se sujetó la barbilla, entrecerrando los ojos con expresión pensativa.

			—No, lo siento. La verdad es que ahora que lo pienso ese chico es un misterio.

			Kirbie suspiró desanimado.

			—¿Por qué queréis impresionarlo? —curioseó Happy.

			—Para que nos ayude a promocionar. Solo hay tres formas de llegar a hacerse con el título de Pieza Blanca: Heredándolo de tu familia, como en el caso de Cavalier, Tour y Läufer. Ellos son los únicos descendientes directos de las primeras Piezas Blancas, en tiempos del Albor Tirano. La segunda opción consiste en que el líder de un escuadrón decida delegar el puesto a otra persona, la que quiera, como le pasó a Bauer. 

			—Y la tercera y última opción es ascendiendo desde las filas de soldados rasos como nosotros, hasta superar al líder. Siempre que seas un miembro de la Guardia Blanca y consigas los méritos suficientes, puedes retar a cualquiera de las Piezas Blancas a un duelo. Si sales vencedor te haces con su puesto. Así es como Quin llegó adonde está... 

			—¡Ese tío es increíble! Apareció hace dos años en la Guardia Blanca, y en un abrir y cerrar de ojos llegó a lo más alto. Quién lo habría dicho al verlo. Era un tipo muy solitario, apenas se relacionaba con los demás. Ni siquiera recuerdo cómo se llamaba antes de adoptar el sobrenombre de «Quin».

			—Así es, perdimos nuestra oportunidad de impresionarlo cuando era uno de los nuestros, ¡y ahora que está en la cumbre es imposible llamar su atención, seguro que ni se acuerda de nosotros! Si queremos que nos convierta en sus sucesores debemos impresionarlo. Por eso nos dedicamos a intentar ganar notoriedad y demostrar nuestra valía. La verdad es que eso nos mete en algún lío que otro... ¡pero hasta ahora solo nos caen castigos de manos de mindundis como Bud o Jared! ¡Así Quin nunca sabrá de nuestra existencia! ¡Él solo castiga a los subordinados de las Piezas Blancas que se merezcan una sanción severa! ¡Debemos hacer algo realmente grande, tan gordo que no pueda pasarlo por alto! —exclamaron entusiasmados. A Feiry le hizo gracia la lógica de los dos soldados.

			—Toda publicidad es buena, hasta la mala, ¿verdad? —comentó sonriendo.

			—Pero si los dos aspiráis a convertiros en Quin algún día y solo hay un puesto eso significa que tendréis que luchar por él, ¿no? —observó la niña.

			Los dos jóvenes se miraron el uno al otro, pareciera que acababan de caer en la cuenta de ese pequeño inconveniente.

			—Eso ya lo discutiremos —sentenciaron ambos dejándolo correr—. El Kirbie del futuro se encargará de ello.

			—Por cierto, ¿lo de Kirbie a qué viene? Es que además de sueño, ¿compartís nombre? —preguntó Feiry.

			—¡Para nada! Él es Kirk, y yo soy Robbie —dijo el chico de pelo coral—. Pero Bauer dice que como estamos todo el tiempo juntos le sale más a cuento ponernos el mismo nombre, para abreviar. —Sus compañeros asintieron ante la explicación. Entonces Napoleón aceleró el pasó.

			— ¡Hey, pequeñín, ven aquí! —Feiry, dándose por aludido, lo siguió. Napoleón se colocó enfrente de la pared, y abrió uno de los farolillos—. Enciende la vela, por favor. 

			El animal lo miró ladeando la cabeza.

			—¿Cómo esperas que haga eso?

			—Escupiendo fuego por la boca —respondió como si fuera algo obvio.

			—Siento decepcionarte pero los megobari no podemos hacer eso.

			—Mego… ¿qué? —preguntó Napoleón descolocado.

			Sonriendo Happy corrió hacia ellos y se colocó delante del pelirrojo.

			—¡Levántame! —exclamó. El hombre obedeció. Happy rodeó con las manos la vela, y cerró los ojos.

			—¡Lux! —Al momento de pronunciar esas palabras, apartó las manos. La vela estaba encendida.

			—Me vale —asintió Napoleón, prefiriendo no hacer preguntas y volviendo a posarla en tierra. En ese momento se formó un hueco en la pared, como una puerta. Napoleón empujó, y abrió. Una intensa luz salió de allí. Happy se quedo boquiabierta. Ante ella se extendían unos pasillos inmensos, totalmente iluminados y cuidados, nada que ver con los túneles por los que se habían estado moviendo.

			—¡Es impresionante! —exclamó. Entonces se fijó en unos mosaicos que adornaban las paredes, y caminó hacia ellos. Parecían simbolizar una escena cotidiana del pasado. Napoleón narró la historia que representaban.

			—Hace más de cien años, en tiempos de Vega Lucífera, había tantas personas viviendo allí que fue necesaria la creación de estos túneles para facilitar el tráfico por la ciudad, eran conocidos como «la ciudad subterránea». 

			—¿Qué es esa cosa voladora? —preguntó Kirk intrigado.

			—¡Un globo! —exclamó Happy entusiasmada, era la primera similitud que encontraba entre Penumbra y su hogar, Phira.

			—¡Impresionante! ¿Lo reconoces? Bueno, supongo que en Hereford serán algo habitual. Efectivamente, es un Globo Montgolfier. Antes eran artilugios muy cotidianos, pero tras la creación del Mar de Nubes se volvió imposible viajar con ellos y cayeron en el olvido.

			Happy contempló con atención esas preciosas imágenes, elaboradas con pequeñas piezas de piedra.

			—Desearía haber conocido Vega Lucífera —pensó en alto.

			—Tiempo al tiempo, por el momento al menos podrás disfrutar de las Pléyades —declaró convencido Napoleón—. Sigamos, los demás nos estarán esperando, ¡seguro que se les ha ocurrido mil formas de seguir adelante con la celebración!

			


			El grupo siguió caminando hasta reunirse con los demás Indómitos. Había unas treinta personas. Happy pudo reconocer entre ellos a los doce rescatadores que habían irrumpido en las celdas horas antes, y a varios de los reos, como Azura y Marco (ahora sin las manos esposadas).

			—¡Han llegado! —exclamó Azura, que salió corriendo hacia Happy—. ¡Me alegro de verte, renacuaja! —exclamó con una sonrisa.

			—Napoleón, ¿qué hacen ellos aquí? —preguntó Wind con actitud prudente mirando en especial a Kirbie—. La idea era liberar a los civiles, este no es lugar para ellos. Y mucho menos para miembros de la Guardia Blanca.

			—Tranquilo, Wind, no son unos cualquiera, y ahora mismo toda ayuda es bien recibida para la causa.

			Los Indómitos se miraron entre ellos, alicaídos.

			—Siento decepcionarte, Napoleón, pero ya no hay ninguna causa. 

			—¿Qué estás diciendo?

			—No tenemos nada —aseveró Wind—. No hay manera de poner ni una luz en el cielo sin que nos atrapen, y menos hacer algo digno de recordar como las Pléyades.

			—Precisamente quienes llenan de grandeza un evento tan importante son las miles de personas que año tras año participan en él... Es imposible que treinta de nosotros consigan hacer algo así… —se lamentó Marco.

			—¿Y ya está? ¿Vamos a dejar que el Albor gane sin más? —replicó Napoleón. Él y Wind empezaron a discutir, mientras Happy observaba a Hytche sentado en el suelo con expresión aburrida y uno de esos orbes brillantes en su mano, jugando a hacer flotar una pequeña pluma. La mirada de la niña se iluminó.

			—¡Mira hay patrullas por toda la ciudad! ¡La única forma de evitar que nos arresten sería volando! Y como mínimo deberíamos hacerlo a unos cincuenta metros de altura, ¿tienes idea de cómo hacer algo así? Porque soy todo oídos.

			—¡Yo sí lo sé! —exclamó Happy—. ¡Tengo una idea!

			


			


			


			


			


			


			


			


			~CAPÍTULO 6~

Las Pléyades

			Las miradas de todos se centraron en la niña.

			—¿Y qué idea es esa? —preguntó Wind.

			—¡Los globos, podemos usarlos para elevarnos por los aires!

			—¿Qué es un globo? —preguntó una joven personalitas con cornamenta, ojos vivos y piel amarilla. La inmensa mayoría de los presentes tenían una expresión en su rostro que reflejaba la misma duda.

			—Unos artilugios antiguo —aclaró el líder de los Indómitos—. Tan antiguos que nadie tiene ni idea de cómo usarlos. Ni siquiera sabemos cómo lograban hacer que se elevaran —criticó.

			—De donde yo vengo los usamos a diario, ¡es muy sencillo! Mirad. —Happy se acercó hacia Hytche y señaló la pluma con la que jugueteaba—. Es una cuestión de densidad: el aire caliente es menos denso que el frío, por lo que tiende a subir. Si se encierra ese aire dentro de una envoltura muy liviana, se elevará y volará.

			Una vez más, todos la miraban como a un mono verde.

			—Muy bonito, pero ¿cómo funciona? —preguntó Kirk, que obviamente no había entendido nada.

			—Podría servir —admitió Wind ignorando el comentario, no quería cantar victoria todavía—. Cuando los viajes y el comercio desaparecieron los globos que quedaban se guardaron en varias salas de estos pasillos, los he visto alguna vez.

			—Yo sé cómo funcionan, ¡puedo enseñaros a vosotros! —lo animó la niña.

			—¿Dices que hay que llenarlos con aire caliente para que se eleven? —preguntó Hytche incorporándose. Happy asintió, y el chico sonrió—. Sin problema, los personalitas podemos encargarnos de eso —dijo encendiendo en ambas manos los orbes. Todos los personalitas con cornamenta lo imitaron, y se pudo notar al instante cómo aumentaba la temperatura de la sala, que se iluminó aún más, como si fuese de día.

			—Al manipularlos, los orbes liberan energía en forma de calor, pueden ir desde unas pequeñas brasas hasta una hoguera —afirmó Lémura, la personalitas astada de piel verde.

			—Muy bonito, ¿pero cómo funciona? —preguntó esta vez Robbie. Wind aún mantenía el ceño fruncido.

			—¿Y qué hay de las luces? ¿Dónde esperáis conseguir suficientes como para cubrir toda la ciudad?

			—En las calles —dijo Napoleón—. Hay miles de casas, puentes y árboles decorados con kilómetros de luces, podríamos tomarlas prestadas.

			Todos empezaron a murmurar, sin duda era una buena idea. El ambiente empezaba a cargarse de optimismo, entonces se callaron, esperando el veredicto de Wind.

			—Se aleja un poco de la tradición pero estamos improvisando, al fin y al cabo —suspiró—. Está bien. Irán un humano y un personalitas por cada globo, la chica os dirá cómo funcionan y entonces nos dispersaremos en círculo por toda la ciudad a través de los túneles. Saldremos a la superficie usando las entradas del suelo. Cuando el Canto del Sol haga sonar las doce, comenzará la ascensión. Una vez en el aire, usaremos al dragón para tejer una red en el cielo con las luces llevándolas de un globo a otro. ¿Podréis hacerl…? —El discurso de Wind se vio interrumpido cuando se giró hacia Fey y por primera vez reparó en su dócil aspecto—. ¿Esta es la «bestia voladora» que atraparon? —preguntó levantando una ceja. Napoleón se rio.

			—No te preocupes, podrán hacerlo —aseguró apoyando la mano sobre la cabeza de la niña

			—Claro... —Wind volvió a serenarse—. Dividíos en dos grupos; unos irán en busca de los globos, necesitamos al menos doce de ellos. Los demás se quedarán aquí para aprender a usarlos.

			Así lo hicieron. Quince de los Indómitos fueron en busca de ellos, mientras que los demás, incluido Kirbie, formaron un círculo alrededor de la niña.

			


			***

			


			Estaban en posición. El inmenso reloj marcaba las doce menos cinco. Happy y Fey contemplaban desde lo alto de un edificio el panorama. La ciudad sumida en la oscuridad, iluminada tenuemente con farolas y luces adornando casas y puentes. Casi parecía una ciudad cualquiera en una noche nubosa, solo que en Penumbra esas nubes no se irían a la mañana siguiente. Happy notaba un hormigueo en los dedos.

			—¡Aagh, qué ganas! ¡Estoy impaciente! —exclamó Fey sentado en el tejado, golpeándose las rodillas como si fueran tambores. La niña lanzó otra mirada a las agujas. Tres, dos, uno... ¡DONG! 

			Acompañando la primera campanada, una bengala brillante surcó el cielo. Al instante se pudo ver cómo una bola azul, el primer globo, se iluminaba elevándose.

			Segunda campanada y otra bengala. Así sucesivamente, hasta formar un círculo, como si fuese un reloj gigante en el suelo. Más de ciento treinta mil personas desde tierra se quedaron atónitas contemplando cómo esos doce globos se elevaban cien metros en el aire.

			—Nos toca —anunció Fey levantándose. Happy asintió sonriendo. Los dos saltaron del edificio y, a medida que el chico se transformaba en un dragón, la niña se agarró a su cuello.

			Volaron aproximándose al primero de los globos que se había elevado. Allí Azura le lanzó a Happy un rollo de luces, entonces Fey se dirigió a otro de los globos en diagonal, y fue formando un patrón en el aire, tejiendo a toda velocidad una red luminosa, ante la atenta mirada de los ciudadanos.

			 Fey ascendió contemplando el espectáculo. Desde el cielo, era sencillamente impresionante. Parecía como si una pequeña constelación se hubiese depositado allí abajo, como un mar de luces. Se empezaron a oír vítores ensordecedores viniendo desde el suelo, la multitud estaba entusiasmada.

			En ese momento, ocurrió algo. En tierra, miles de luces comenzaron a iluminarse. Los ciudadanos salieron a la calle y, usando velas, las encendieron una a una para formar parte de la celebración como todos los años, aportando su granito de arena. El suelo se iluminó tanto como el cielo, todos los Indómitos estaban maravillados con el gesto de los habitantes. 

			Pero la celebración se vio interrumpida por una bola de fuego que atravesó la tela de uno de los globos, rompiéndolo. 

			Happy siguió la estela de humo que había dejado el objeto tras de sí. En el tejado de uno de los edificios lo vio: allí estaban Läufer y sus hombres.

			—¡Creo que hemos encontrado a los Indómitos fugados! —anunció, y empezó a reírse de su propia ocurrencia—. Permitidme que os haga una pregunta: ¿A eso lo llamáis un espectáculo de luces? —se mofó—. Yo os daré un verdadero espectáculo. ¡Fuego! —Levantó la mano, e inmediatamente todos los soldados de artillería que se encontraban en los tejados comenzaron a disparar, destrozando las telas de los globos, haciendo que ardieran y cayendo sin remedio.

			Los que se encontraban subidos a ellos rápidamente saltaron hacia los tejados o se agarraron a las cuerdas de luces y, usándolas como lianas, abandonaron los globos. Feiry esquivó las balas perdidas.

			—¿En qué está pensando? De esta forma hasta los civiles corren peligro —pensó en alto—. Será mejor que nos vayamos de aquí —dijo con voz calmada.

			—¡Fey, espera! ¡Allí abajo! —exclamó Happy señalando uno de los globos. Al parecer, Kirbie, que no contaba ni con agilidad ni valor, había quedado atrapado en el globo. Fey inmediatamente se lanzó a por ellos. Los dos personajes estaban abrazados, dando voces con los ojos cerrados.

			—¡Kirbie! ¡Sube! —exclamó Happy extendiendo la mano. Los chicos sonrieron al ver al animal, y sin dudarlo, se lanzaron hacia él.

			El animal seguía esquivando los proyectiles. Mientras se alejaban vieron en uno de los tejados a varios Indómitos en apuros, siendo apresados por los soldados de Läufer. Sin pensárselo dos veces, Fey se dirigió hacia allí aterrizando de forma amenazadora, rugiendo con hostilidad. Los soldados salieron corriendo aterrados.

			—¡Muchas gracias! —exclamaron los Indómitos. Fey volvió a su forma humana con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¡No hay de qué!

			El grupo bajó al suelo. La multitud se había dispersado gracias a los esfuerzos de los miembros de la caballería blanca, liderados por Cavalier, que habían pasado de disolver el gentío amenazando con arrestarlos, a evacuar a los presentes para que huyeran de la tormenta de artillería que caía por doquier. 

			—He tenido suficientes emociones por hoy, ¿qué os parece si nos marchamos? —preguntó Robbie.

			—Volvemos al castillo —anunció Kirk.

			—Muy bien, nosotros iremos con Napoleón y los demás —dijo Happy.

			El grupo se dividió. Apenas se habían alejado cuando dos guardias agarraron a Happy y a Fey.

			—¡Eh! ¿Qué estáis haciendo? —preguntó Kirbie corriendo hacia ellos, pero también los arrestaron por la espalda. 

			—Por fin os encontramos, ¿os acordáis de nosotros? —Resultó que eran los mismos guardias que los vieron golpear a Bauer y los persiguieron por el castillo.

			—Desde luego Penumbra es un pañuelo... —murmuró Kirk.

			—Los tenemos, señor —afirmaron levantando la vista. A Kirbie se le cayó la mandíbula al suelo. Frente a ellos apareció Quin.

			—Olvida lo de «señor» —dijo incómodo levantando la mano—. ¿Fueron ellos los que atacaron a Bauer? —preguntó con actitud seria.

			—Así es, aunque por ahora no hemos conseguido dar con Napoleón.

			—Menos es nada. Llevadlos al castillo. 

			


			Se dirigieron hacia allí. Una vez entraron por la puerta, los guardias hablaron.

			—¿Quiere hacer llamar al Albor para que los juzgue? —preguntaron.

			—Leo salió esta tarde a por un encargo de su majestad y aún no ha vuelto, pero de todos modos no es necesario importunarlo dos veces por el mismo motivo. Ya conocemos cuál fue su sentencia; los encerraremos, a todos, pero esta vez en las galeras.

			—¿A nosotros también? —exclamó Kirbie, en ese momento empezaron a festejarlo, felices como nunca antes lo habían estado.

			—¡Esperad! —exclamó una voz femenina. A su lado llegó corriendo una chica de cabellos dorados y un mechón de pelo rojo que les resultaba familiar, acompañada de un león que, pese a su gran tamaño, por su forma de moverse parecía un cachorro—. ¡Exijo que los dejéis en libertad! 

			—¡Alba Helia! Pero ¿qué está diciendo? ¡Son unos intrusos, rebeldes!

			—Nada de eso, son mis invitados. Yo misma les envié una carta animándolos a venir aquí. En cuanto a estos dos valientes guardias, solo estaban intentando rescatarlos de las garras de los malvados Indómitos. 

			—¿Eso es cierto? —preguntó Quin mirando a los dos chicos.

			—¿Pero qué dices? ¡Para nada! ¡AUCH! —El león le dio un mordisco en el pie, «jugando», interrumpiendo sus protestas.

			—Quin, por favor —le pidió la chica. El joven de ojos grises liberó un suspiro.

			—Muy bien, liberadlos —ordenó.

			—¿Qué? ¡¡No!! —exclamó Kirbie. A los guardias tampoco les hacía ninguna gracia. 

			—Por cierto, tengo entendido que Bauer os estaba buscando. Parecía enfadado así que yo de vosotros no le daría más motivos para cabrearse —dijo el joven de pelo negro.

			Kirk y Robbie se miraron con los ojos como platos, y salieron corriendo en su busca. Quin se retiró inclinando la cabeza ante Helia, que movió los labios dándole las gracias en un susurro. Los guardias también se dispusieron a marcharse, pero antes de hacerlo le lanzaron una mirada de pocos amigos al felino.

			—Anda que de menuda ayuda nos ha sido, nos pasamos media hora dando vueltas por el castillo en balde.

			—¡No sabéis cuánto lo siento! Confiaba en que Milo pudiera ser de ayuda, pero al parecer el olfato de los leones de Suria no es muy avanzado —replicó Helia sonriendo inocentemente. Los guardias, mosqueados, se alejaron.

			—¡Estamos salvados! Muchísimas gracias —exclamó Happy, aliviada de no tener que volver a ninguna prisión.

			—¡No hay por qué darlas! Aunque tengo una duda —dijo Helia inclinándose hacia ellos, bajando el tono—. ¿A qué carta os estáis refiriendo?

			Happy y Fey se miraron confundidos.

			—La invitación que nos enviasteis para venir aquí —aclaró Happy.

			—Lo siento, pero aunque les haya dicho a mi hermano y la guardia que sí, lo cierto es que no sé a qué invitación os referís. Yo no he enviado ninguna carta.

			—Pero entonces, ¿por qué nos has ayudado? —preguntó Feiry.

			—No podía quedarme de brazos cruzados y dejar que os encerraran, además hay algo que me gustaría pediros —aclaró.

			—Y si vos no enviasteis la carta, ¿quién fue? —preguntó la niña pensando en alto.

			—Así que estos son los intrusos —pronunció una voz desconocida. Un hombre alto de pelo beige y sonrisa encantadora se aproximó hacia ellos. Llevaba sobre los hombros un abrigo de piel blanca y moteada, con abundantes plumas en la parte superior. —Tenía muchas ganas de conocer a «los intrusos voladores». He oído que sois bastante peculiares, aunque no esperaba que fueseis un par de críos.

			—¿Y tú quién eres? —preguntó Feiry, extrañado.

			—Os presento a Dolphin, consejero real —dijo Helia sonriente, mientras el hombre saludaba inclinando la cabeza.

			—Suena más importante de lo que es. Generaciones atrás los Albores tenían a su lado una persona que gozaba de su total confianza y los ayudaba a gobernar, asegurándose de que sus decisiones fueran las más justas para el reino. Esta figura acabó convirtiéndose en un cargo que su majestad está en la obligación de cubrir. Hace nueve años yo estaba al servicio del Albor Iridio, pero enfermó repentinamente y entonces su hijo ascendió al trono para ocupar su puesto, convenientemente —dijo el hombre con cierta ironía.

			Happy y Feiry se miraron extrañados al percatarse de ello.

			—¿Crees que fue cosa suya? —preguntó Feiry.

			—No me sorprendería —comentó el hombre—. La cuestión es que incluso bajo su mando conservé mi cargo, únicamente porque es necesario que permanezca cubierto. De puertas a fuera soy el consejero del Albor, pero en realidad Lázarus no acepta sugerencias de nadie —dijo con cierto tono de resignación en su voz. Entonces miró a Helia—. Al menos su hermana pequeña sí que lo hace. —Helia sonrió agachando la vista—. En fin, ha sido un día muy largo, será mejor que me vaya. Os agradezco el espectáculo de luces, fue realmente impresionante, aunque si me permitís una ligera deformación profesional, os daré un consejo: procurad no meteros en más líos —murmuró con cierta complicidad.

			—¡Descuida, me aseguraré de que no lo hagan! —exclamó Helia enérgicamente. Dolphin sonrió asintiendo antes de marcharse. Nada más hacerlo, Helia se giró hacia Happy y Fey con una enorme sonrisa en la cara—. ¡Quiero unirme a los Indómitos!

			


			


			


			


			


			


			


			~CAPÍTULO 7~

El hombre bajo la máscara

			Happy y Fey se quedaron descolocados, esa proposición los había pillado completamente desprevenidos.

			—L… lo siento pero no tenemos ni idea de cómo hacer eso. Nosotros ni siquiera somos miembros de los Indómitos, tan solo los hemos ayudado —dijo Feiry.

			—¿En serio? —preguntó Helia notablemente desilusionada.

			—Algo así imagino que deberíais pedírselo a su líder, Wind. Aunque probablemente Napoleón os aceptaría sin reparos... —pensó Happy en alto. Wind le había dado la impresión de ser una persona demasiado seria, en cambio su amigo parecía más dispuesto a aceptar nuevas afiliaciones.

			—¿Napoleón? ¿El hombre pelirrojo? —preguntó Helia. La chica se quedó unos segundos en silencio, como si estuviese dándole vueltas a una idea.

			—Sí, pero ¿por qué queréis uniros a un grupo que se opone a vuestro hermano?

			Helia se desembelesó al oír la pregunta de la niña. Su voz se volvió dulce.

			—Lázarus vive rodeado por una oscuridad más terrible incluso que las tinieblas que cubren el reino... Quiero creer que solo necesita una luz que lo ayude a salir de allí. Si los Indómitos consiguen su objetivo y eliminan este Mar de Nubes, estoy segura de que será algo bueno para todos, incluido él.

			Happy y Fey asintieron en silencio. En ese momento Milo se lanzó sobre el chico, queriendo jugar, probablemente intuyendo su extraña naturaleza. Fey, sobresaltado, se transformó en megobari y voló hacia la chica, hundiéndose en su regazo. Helia lo miró extrañada.

			—¡Nunca había visto nada igual! —exclamó maravillada.

			—Es un megobari, no los hay en este mundo —explicó Happy intentando calmar a su amigo, divertida.

			—¿Un megobari? ¡Claro! ¡Entonces tú debes de ser un jinete del cielo! —exclamó—. ¡Qué emocionante! Es la primera vez que conozco a uno. —Los ojos de Helia se iluminaron.

			—¿Y qué hay de él? ¡Es el león más grande que he visto en mi vida!

			El Alba se inclinó y acarició la cabeza del animal, que se frotó contra ella, ronroneando.

			—Ella. Es un león de suria, son animales muy majestuosos, solo habitan a las afueras del reino, en las llanuras. Hace más de diez años mi padre se encontraba en una expedición con sus hombres cuando encontraron a este cachorro herido. Los guardias se ofrecieron a acabar con su sufrimiento, sin su madre y en esas condiciones solo le esperaba padecer el dolor, pero mi padre se lo prohibió. Ordenó traerla al castillo y aquí la cuidaron. Cuando por fin mejoró, ella y yo empezamos a pasar más tiempo juntas, y nos volvimos inseparables. —Helia seguía acariciándolo—. Además... me recuerda a mi hermano. ¡Pero no se lo digáis a él! —exclamó guiñándoles un ojo.

			Ahora que lo mencionaba, Happy y Fey se dieron cuenta de que la joven Alba estaba en lo cierto, después de todo el Albor tenía un aspecto monstruoso pero muy similar al de un felino. Desde que habían llegado a Penumbra, Happy solo había escuchado a los habitantes del reino hablar con miedo o rencor del Albor, pero era evidente que Helia tenía un punto de vista completamente diferente. Le extrañó el contraste entre ambas partes.

			—En fin, ¿qué os parecería ir a descansar? Debéis de estar agotados después de todo lo que ha pasado. Diré que os preparen una habitación —se ofreció.

			Happy y Fey asintieron enérgica e inmensamente agradecidos.

			


			***

			


			Helia paseó por los pasillos del castillo después de desear buenas noches a sus dos inquilinos. Caminaba despacio, con la cabeza llena de pensamientos. Pasó por delante de una habitación. La puerta estaba entreabierta. Se detuvo. Pudo ver a una mujer en su interior sentada frente a una cama en la que reposaba un hombre, profundamente dormido. La mujer le acariciaba la mano mientras le hablaba en un susurro, con dulzura, algo que Helia no alcanzaba a escuchar.

			En ese momento la mujer alzó la vista, Helia se sobresaltó, no esperaba que la descubrieran mirando por la puerta.

			—¿Eres tú, cariño? —preguntó la mujer. Helia abrió la puerta, con cierta inseguridad. Milo entró corriendo en el cuarto y se lanzó a llenar de lametones la cara de la mujer, como si intentara animarla.

			—Disculpa, no quería molestar.

			—No digas tonterías, tu compañía siempre es agradable —respondió la mujer con gentileza conteniendo a la cachorra, que por fin se calmó. Helia contemplaba al hombre, la mujer siguió la vista y también volvió a centrar sus ojos en él—. Le estaba contando a Iridio cómo han sido las Pléyades de este año... Siempre fueron su celebración favorita... —murmuró, y agachó la cabeza—. Mis padres me llamaron Fortuna porque esperaban que tuviese una vida llena de dicha, pero olvidaron que no toda la suerte es buena... A veces pienso que yo también estoy maldita.

			—Nada de lo que ha pasado es culpa tuya, no quiero oírte decir algo así —la interrumpió Helia, dando un paso al frente. La mujer sonrió.

			—Se supone que, como tu madre, es cosa mía cuidar de ti.

			Helia caminó hacia la mujer y se inclinó a su lado.

			—Siempre me has dado fuerzas para seguir, seré feliz si de vez en cuando puedo dártelas yo a ti. —Helia sujetó sus manos con fuerza—. Todo se arreglará, estoy segura. —Fortuna acarició la mejilla de la chica.

			—Gracias, pequeña. 

			


			Helia salió de la sala en silencio, mientras Fortuna permanecía ahí. Milo también decidió quedarse, tumbada junto a ella.

			Caminó hasta llegar a un enorme salón. Las lágrimas se desbordaban de sus ojos en silencio. La impotencia que sentía le oprimía el pecho. Caminó hacia un piano y tocó las primeras notas de una melodía, esperando encontrar consuelo en ellas. Insatisfecha con el sonido, levantó la vista e inspeccionó la habitación asegurándose de que no había nadie más, y entonces se sentó junto a un arpa, que empezó a tocar. Eran los mismos acordes que antes, una melodía suave y nostálgica. Intentó dejar su mente en blanco y comenzó a cantar. Era su canción favorita, la había aprendido al oírsela cantar a su abuela cuando era pequeña. Acompañaba sus mejores recuerdos de infancia.

			


			—¿Has disfrutado de las Pléyades? —dijo una voz a sus espaldas cuando terminó la canción. Helia se giró sobresaltada. Hacia ella caminaba Quin. 

			—S…sí, la verdad es que ha sido muy emocionante —respondió sonrojada frotándose con rapidez las lágrimas de sus mejillas, no esperaba que nadie más apareciese por allí.

			—No se habla de otra cosa... y con la exhibición que han ofrecido tampoco se hará hasta dentro de mucho tiempo. No creo que eso haga muy feliz al Albor. Para colmo no hemos conseguido atrapar a ninguno de los responsables, se esfumaron como si se los hubiera tragado la tierra.

			—Vaya, siento oír eso...

			—Yo me alegro. —Helia se sorprendió. El joven continuó—. No sería justo castigarlos después del espectáculo que nos han ofrecido. —Helia sonrió al oírle decir eso, precisamente esa amabilidad impropia de alguien con un alto cargo como el suyo era lo que más le gustaba. Quin se percató de lo apagada que estaba la chica—. ¿Sabes? Tienen una gran tradición en Floresta también: Las Fallas. Todos los veranos construyen preciosas carrozas que pasean por todo el reino para luego quemarlas. Dicen que las llamas adoptan colores que nunca nadie ha visto antes. —Helia escuchaba fascinada.

			—Siempre me cuentas historias de Floresta.

			—Y a ti siempre te animan. —Helia agachó la vista, ciertamente se sentía mejor—. Me fascina su cultura, por eso me gusta saber tanto como sea posible sobre ella.

			—A mí también —confesó la chica—. Es agradable tener a alguien con quien compartir esa afición. 

			—Antes estabas tocando una melodía preciosa, se te da muy bien el arpa.

			—¿Sabías que es un instrumento típico de Floresta? —preguntó la chica. Quin levantó una ceja—. Pues claro que lo sabes — añadió riendo—. Es el mejor regalo que me han hecho jamás, creo que nunca podré agradecértelo lo suficiente.
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